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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT



COMUNICACIÓN ALTERNATIVA. MARCO HISTÓRICO, ESTUDIOS Y PRÁCTICAS Por Francisco J. Núñez1 En tanto la Comunicación Alternativa representa una serie de prácticas que se suceden en el campo de la cultura, se torna imposible cualquier pretensión de establecer para estas prácticas una definición cerrada. Iniciadas a mediados del siglo XX, en el devenir histórico la noción de Comunicación Alternativa fue objeto de diferentes interpretaciones, definiciones y conceptualizaciones. Categorías como Comunicación Alternativa, Comunicación Popular, Comunicación para el Desarrollo, Comunicación Comunitaria, son algunas de las denominaciones que se inscriben en diferentes tradiciones políticas-ideológicas y hacen referencia al énfasis puesto en su labor cotidiana (Pulleiro, 2011). Como lo define Barranquero (2011, p.90): Se evidencia que la comunicación alternativa constituye una teoría localizada y situada en tiempo y espacio, por lo que sus conceptos y metodologías se encuentran en permanente tensión con los contextos políticos y sociales de los que estas experiencias derivan. Debido a esto, resulta problemático delimitar modelos generales y universalizables a la extensa multiplicidad de unas prácticas concebidas desde los más diversos medios y estrategias.



A pesar de estas diferencias geográficas y epistemológicas existen coincidencias básicas entre todas estas tradiciones, ya que surgen y actúan vinculadas a las necesidades comunicacionales de los sectores populares y son medios de comunicación con objetivos que los trascienden, en el sentido de tener como horizonte el cambio social y la construcción de sociedades más justas y democráticas (Barranquero, Baeza, Sáez, 2010). En este sentido, las diferentes tradiciones que reúne la comunicación alternativa comparten un carácter alterador, en tanto tienen una finalidad política común; la de alterar un sistema de cosas dadas (Mata, 1998). Queda en evidencia de qué manera el origen y la finalidad de este campo de estudio es eminentemente práctico. Las categorías derivan de la experiencia misma y tienen que procurar adaptarse a un trabajo que se crea y se recrea cada día y que, con mucha frecuencia, tiende a rebasar con rapidez lo ya categorizado. Esto 1 Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT. Tesis de Grado: Teoría y praxis de la producción audiovisual



alternativa en Tucumán bajo la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual: el caso de Fundación Memorias e Identidades del Tucumán y Biblioteca Popular Osvaldo Bayer” 2017.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT ha generado una dispersión conceptual respecto al campo de la Comunicación Alternativa, así como la ausencia de un modelo preciso y acabado (Barranquero, 2011). Por otro lado, cuando nos referimos al campo de la comunicación alternativa, lo hacemos en los términos de Pulleiro (2011, p.5): Nos referimos al entramado constituido a partir del trabajo de investigadores - generalmente vinculados a experiencias concretas -, más los productos mediáticos en sí mismos; y la labor de sistematización que desde las propias experiencias se lleva a cabo, con mayor o menor rigurosidad y capacidad de difusión, que a su vez se vuelven insumos necesarios para cualquier labor de investigación o elaboración académica. Es decir, trabajamos con la noción de praxis, en tanto reflexión sobre la práctica y práctica reflexionada.



Desde este marco teórico proponemos reconstruir el devenir histórico donde se dieron y gestaron las prácticas de Comunicación Alternativa, como así también los principales debates teóricos que suscitaron a lo largo del tiempo. En segundo lugar, proponemos acercarnos a un abordaje conceptual de Comunicación Alternativa partiendo de las diferentes tradiciones teóricas, en busca de un marco teórico integrado. Comunicación Alternativa Si tuviéramos que establecer el origen de la Comunicación Alternativa, ¿qué punto de partida podría servimos de referencia? En términos generales, podemos considerar que la comunicación alternativa existe desde que la humanidad vive en forma organizada bajo una sociedad puesto que, al hablar de una sociedad, hablamos de un sistema de cosas instituidas, un orden establecido, legitimado discursivamente en un determinado orden social (Mata, 1998). Al mismo tiempo existen periferias, sectores subalternos que disputan esa legitimidad y proponen un orden alternativo. Como lo indica Alejandro Barranquero (2011): Los orígenes de la comunicación alternativa se pierden en la noche de los tiempos, por lo que rastrear sus inicios nos lleva a reconocer una diversidad de formas de expresión, sobre todo a partir del Renacimiento -con la invención de la imprenta-, que indican que la lucha de los individuos por hacerse ver y oír no es en absoluto un aspecto periférico de la Modernidad. (p. 2)
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Sin embargo, a partir del siglo XIX con el desarrollo de las sociedades modernas, la humanidad asiste a revolucionarios inventos tecnológicos que permitieron nuevas formas de comunicación. Con la aparición del telégrafo, las agencias de noticias, posteriormente la radio y televisión, se fue gestando un modelo internacional de comunicación social que proponía ciertos usos para estos medios técnicos, en consonancia con los modelos políticos, económicos y sociales de la época. Con el tiempo comenzaron a producirse ciertas experiencias que proponían otras maneras de gestionar los medios de comunicación. Experiencias articuladas por la sociedad civil que no buscaban el lucro comercial privado, sino más bien, tenían objetivos sociales de justicia, cambio y desarrollo. Los estudios y categorías sobre los medios alternativos, en este sentido, son algo relativamente reciente, ya que los primeros modelos y metodologías datan de década de los sesenta (Barranquero, 2011). De esta manera, proponemos abordar el devenir de las comunicaciones en el surgimiento de las sociedades modernidad, estableciendo el marco donde se gestaron, posteriormente, las prácticas e investigaciones sobre comunicación alternativa. Comunicación y sociedad de masas A lo largo del siglo XIX se fueron gestando en Europa condiciones estructurales que permitirían posteriormente la génesis y expansión internacional del modelo masivo de comunicación social que hoy tenemos a nuestro alcance. La conformación política del Estado-Nación sumado al mercado liberal de tipo capitalista en lo económico, son estructuras fundamentales en la base de la época moderna (Rubio, 2004). Asimismo, el universalismo ilustrado resaltó la comunicación como elemento activo de progreso civilizatorio, de manera que los nuevos medios de comunicación de la época (por ejemplo el telégrafo) se convirtieron, en un complemento crucial para los proyectos históricos de las nuevas sociedades del siglo XIX. La construcción política de los grandes estados nacionales no podía darse al margen de la nueva mentalidad de mercado y este factor encontraba un impulso decisivo en el fomento de las redes de comunicación. En la pugna por la conquista de nuevos mercados y territorios, se evidencia como las comunicaciones se convierten en un eje central de las nuevas dinámicas internacionales, siendo las agencias de noticas el centro de la



3



Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT estructura internacional de recogida y difusión de datos. En este contexto, Rubio (2004, p. 18) afirma: “La función de estas redes era de tipo integrador, y se apoyaba en un modelo estructural, masivo, de influencia difusionista, que trabajaba con una transferencia de decisiones y mensaje desde el centro a la periferia, en sentido único”. Al mismo tiempo, el industrialismo y colonialismo junto con la expansión militar, se articulaban con la definición de las nuevas redes tecnológicas, dotadas de finalidades económicas, políticas e ideológicas. El desarrollo de las comunicaciones, además de ser un eje fundamental en la actividad comercial y bélica, también jugó un importante papel como aparto propagandístico al servicio de los Estados Nacionales modernos dentro de sus fronteras, al ser usado como una herramienta para la homogeneización de la identidad nacional y la cohesión social. El comercio y la sociedad de consumo ven el nacimiento de las instituciones publicitarias que empiezan a desempeñar una función central más allá de los intercambios mercantiles. A partir de la Primera Guerra Mundial (1914-1918), quedó en evidencia el peso de la propaganda masiva, la cual llegó a adquirir la reputación de todopoderosa2, y al convertirse prácticamente en un método de gobierno. De esta manera, asistimos al advenimiento de un nuevo modelo social que se ha descrito como sociedad de masas. Siguiendo con la descripción que realiza Rubio (2004), podemos decir que este tipo de organización social, exigiría un modelo comunicativo que supliera los vacíos interpersonales que imponía el trabajo alienante del obrero en la sociedad industrializada. La cultura de masas permite poner mercancías culturales (noticias, películas, programas de entrenamiento, entre otros), al alcance de una gran cantidad de gente, distanciada geográficamente, con diferencias de clase,



2



Dentro de las Teorías de la Comunicación, la teoría conocida como “La bala mágica” o la “Aguja Hipodérmica” realizados por Lasswell y Lazarsfeld representan estas ideas.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT género, etnia o nación3. Se despliega una red de mensajes de largo alcance, fuertemente controlado a nivel institucional y de propiedad, tendiente a la homogeneización de la sociedad y a la jerarquización de los roles de emisor y receptor. Constituye así, ya con claridad a lo largo del siglo XX, un proyecto de socialización, que fomenta la homogeneización de los individuos para el funcionamiento sistemático del estado, como así también, la estandarización de la producción de consumo dentro del mercado internacional. La centralización de la emisión, la asimetría de roles entre las capacidades operativas del emisor y el receptor, y la conexión unidireccional de dicha relación, son elementos claves que se desarrollaron dentro de este modelo comunicacional. En este contexto, intereses sociales e institucionales se articularon entre el último tercio del siglo XIX y el primero del siglo XX para dar lugar a las primeras investigaciones modernas sobre comunicación, siendo la sociología funcionalista, gestada en Estados Unidos en 1920, una de las primeras corrientes explicativas que se ocupó de analizar las relaciones entre comunicación y sociedad. Resulta representativo pensar hasta qué punto el funcionalismo sintonizó con la ideología y estructura institucional dominantes en el contexto norteamericano de mediados del siglo XX, un periodo histórico que marcaría las políticas económicas y comunicativas de la mayor parte del mundo en las décadas siguientes, hasta llegar a la actualidad. Como lo expresa Rubio (2004): La visión funcionalista de los medios de comunicación y sus audiencias propone un conjunto integrado de instituciones emisoras e individuos receptores, cuyos intereses se armonizan y autoregulan de acuerdo con los principios ideales del mercado libre y la democracia liberal de carácter representativo. Salta a la vista que dicha visión es, pues, funcional al avance hegemónico del proyecto social y cultural norteamericano, tal y como se difundió en el mundo decididamente a partir de la Segunda Guerra Mundial. (p.18)



Las sociedades Latinoamericanas se moldearon bajo el modelo norteamericano de comunicación, tanto en la emisión de mensaje mediáticos como en la investigación académica sobre comunicación. Sin embargo, a 3



Por ejemplo, ya en 1919 el 90% de las películas proyectadas en Europa provenían de Estados Unidos. Este proceso se intensificaría con el resultado de la Segunda Guerra Mundial, donde Estados Unidos ocuparía todos los mercados que quedaron vacíos o en situación precaria a causa del conflicto bélico.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT partir de la década del 1950 comienzan a proponerse nuevos usos para los medios masivos, como así también, comienzan a alzarse voces críticas dentro de las ciencias al rechazar los puntos de vistas impuestos por el funcionalismo y el empirismo de la sociología norteamericana de la comunicación (Moragas Spa, 1981). Como veremos a continuación, estas nuevas experiencias e investigaciones, marcarían la aparición y desarrollo del campo de la comunicación alternativa.



1.1 - Década de 1950 El primer mundo se mantuvo estable política y socialmente cuando comenzó la guerra fría. Todo lo que pudiese bullir bajo la superficie del segundo mundo pudo ser contenido por la tapadera del poder de los partidos y por la posibilidad de una intervención militar soviética. Por el contrario, pocos estados del tercer mundo, cualquiera que fuese su tamaño, pasaron los años cincuenta (o la fecha de su independencia) sin revolución, sin golpes militares para reprimir, prevenir o realizar la revolución, o cualquier otro tipo de conflicto armado interno. (Hobsbawm, 1994, p.433)



Marco Histórico La década de 1950 estuvo marcada por el inicio de lo que se conoció como “Guerra Fría”, donde Estados Unidos y la URSS tensaron sus relaciones tras ser aliadas en la segunda guerra mundial. La disputa entre los dos nuevos ejes mundiales se intensificó notablemente con la guerra de Corea (1951-1953) y dio lugar a una carrera armamentista capaz de destruir todo el planeta. La “Guerra Fría” fue el escenario donde ambas potencias desplegaron un gran mecanismo propagandístico, trasladando la batalla a ámbitos de la cultura, como la “carrera la espacial”, los juegos olímpicos o el ajedrez. Al mismo tiempo, la recuperación económica y social que vino tras la paz del conflicto mundial bajo el estado de bienestar comienza mostrar sus grietas a desacelerarse la economía. Como lo señala Hobsbawm (1973): Los Estados Unidos han apostado enteramente desde 1945 por la superioridad de su poderío industrial y por su capacidad de dedicar a la guerra más maquinaria y explosivos que cualquier otro país. Por consiguiente, han sufrido una pésima conmoción al descubrir que en nuestra época se ha desarrollado un nuevo método para ganar guerras, y que este método supera con creces la
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT organización y la potencia industrial de las operaciones convencionales. Se trata de la guerra de guerrillas, y la cantidad de Goliats que han sido derribados por Davis con honda ya es impresionante. (pp.231-232)



La Revolución china de 1949, la Revolución Cubana en 1959, o los procesos políticos de descolonización en Oriente Medio, Asia y África, como el caso de Argelia, se dan en este contexto. Estas experiencias revolucionarias estuvieron acompañadas por líderes políticos que representaron una gran influencia en la juventud de las décadas siguientes, tanto para América Latina, como Europa y el mundo. Personajes como Mahatma Gandhi, Fidel Castro y Ernesto el “Che” Guevara, líderes de la Revolución Cubana o Mao Tse Tung, al frente de la Revolución Comunista China, forman parte las ideas políticas de la cultura contemporánea. Estudios En cuanto la comunicación, en la segunda mitad del siglo XX existían en el mundo tres modelos diferenciados sobre cómo gestionar los medios masivos de comunicación en una sociedad moderna. De una parte, reconocemos el sistema comercial de Estados Unidos, que plantea el libre flujo comunicacional en términos del liberalismo económico. Por otra parte, se encuentran los medios estatales en régimen de monopolio de los países socialistas de Europa Oriental y la URRS, que defienden la soberanía nacional frente a la invasión informativa del mundo capitalista occidental. Una tercera posición es la tradición del servicio público audiovisual en Europa Occidental, como fue el caso de la BBS en Inglaterra (Moragas Spa, 1981). Estos “tipos ideales” están presentes en mayor o menor medida en las políticas públicas sobre comunicación de cualquier país. En América Latina, como lo define Becerra (2010): Predomina un híbrido que asume la tutela del modelo estadounidense pero que sin embargo no es su mera copia: un arquetipo hiper-comercial, con escasa regulación estatal y casi sin presencia de medios auténticamente públicos, pero con caciquismo político tanto dentro como fuera del sistema de medios. (p.02)



Más allá de las diferencias intrínsecas de cada modelo, la producción mediática de contenidos, en todos los casos, era fuertemente centralizada. Pocas personas generaban un mensaje que luego se difundía masivamente, sin participación social del público al cual los mensajes estaban orientados. Es decir, una
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT escasa participación ciudadana y un desconocimiento sobre los públicos en tanto sujetos sociales, culturales y políticos (Gardella, 2008). Respecto a la consolidación de las ciencias sociales, existe un consenso entre la mayor parte de los investigadores latinoamericanos al establecer que, después de la Segunda Guerra Mundial, los estudios adquieren un carácter más institucional, con un método más riguroso en términos cuantitativos (Valencia, 2005). En este contexto, surgen las teorías del desarrollo, con un marco teórico basado en el funcionalismo positivista estadounidense. A través de métodos de medición cuantitativos se establecieron parámetros formales para medir el “desarrollo” de una nación en comparación con los países industrializados. Índices tales como por ejemplo, la alfabetización, la nutrición, la natalidad y la mortalidad, el ingreso per cápita o los niveles de la pobreza. La sociología funcionalista concibe el desarrollo en términos a-históricos como el tránsito de la sociedad tradicional sub-desarrollada a la sociedad industrial, desarrollada y moderna. La brecha existente entre ambos países en proyectado como un camino lineal plausible a seguir bajo las políticas y consejos de organizamos internacionales como la ONU y la UNESCO. En este sentido, vienen al caso los consejos emanados desde la UNESCO en los años 50 marcando la importancia de contar con centros de estudios especializados en comunicación para la formación de comunicadores y en el quehacer investigativo sobre comunicación en Latinoamérica (Moragas Spa, Miguel, 1981). Tales consejos tuvieron rápida acogida, abriéndose diferentes escuelas y centros de estudios en diferentes países del continente 4 , muchos de ellos con el fomento de diferentes organismos y empresas 4



El mayor referente es el CIESPAL (Centro Internacional de Educación Superior en Periodismo para América Latina) fundado en 1959, en Ecuador, por iniciativa de la UNESCO.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT internacionales 5 . De esta manera, el paradigma funcionalista de la tradición científica norteamericana se convirtió en el estilo de comunicación de las agencias estatales, desde donde se gestaron intentos de acción transformadora a través de la comunicación, especialmente en el uso de la radio para proyectos de desarrollo. Sin embargo, como fue puesto en evidencia años más tarde, estos proyectos implicaban por su trasfondo teórico una visión etnocéntrica de los centros transnacionales entendiendo el desarrollo como simple trasferencia de innovaciones tecnológicas desde el centro a la periferia (Bello, Buenaventura, Pérez, 1996). Al mismo tiempo, la vinculación de estos proyectos con intereses foráneos, acentuaron los vínculos de dependencia y el freno al desarrollo autóctono de las sociedades donde se inscribían. Como lo describe Moragas Spa (1981): “La experiencia histórica latinoamericana ha sido lo suficientemente contundente como para demostrar que estos conceptos no son otra cosa que una cortina ideológica para justificar los intereses extranjeros en el área” (p. 201). De esta manera, la investigación foránea de la comunicación se descubre puesta al servicio de la racionalización de las inversiones económicas. Esta dependencia política y económica en la producción científica latinoamericana, empezó a ser cuestionada en la década de 1960, dando paso a una actitud crítica entre los investigadores. Así, se propusieron nuevas definiciones, más cercanas a las teorías de tradición europea como el existencialismo, la sociología critica de la Escuela de Frankfurt, el Marxismo, la semiótica y el estructuralismo (Moragas Spa, 1981). Si bien los proyectos encarados desde el desarrollismo fracasaron en la formación de políticas y realidades más justas en los países “subdesarrollados”, cabe resaltar el esfuerzo institucional por formalizar las ciencias sociales, lo que generó un importante quehacer investigativo que sentaría las bases del pensamiento crítico desde las ciencias sociales latinoamericanas.



5



Fundaciones norteamericanas como Rockefeller y la Ford ofrecían recursos y becas al exterior para que los futuros profesionales latinoamericanos puedan hacer su entrenamiento en Estados Unidos.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Prácticas Las primeras experiencias de Comunicación Alternativa se dan en un contexto donde se comienzan a confrontar los modelos tradicionales de comunicación. Comienza a producirse un nuevo discurso desde los grupos históricamente excluidos del espacio público. Van apareciendo diversas formas de comunicarse desde un “nosotros” que permite reconocerse y mostrarse a los demás. La especificidad de estas prácticas consiste en que intentan revertir un discurso social hegemónico, revertir legitimidades discursivas que venían determinando quienes podían hablar en público, de qué manera y sobre qué temas. Lo alternativo adquiere un carácter “alterador” ya que propone alternativas para la construcción de otras relaciones sociales, de otra situación social, política y económica para los sectores populares. Se trata de experiencias que se desarrollaron fuera del ámbito privado o gubernamental, vinculadas a prácticas sociales organizativas y reivindicativas, destinadas a revertir procesos de exclusión a través de prácticas que intentan revertir los modos de distribución de poder en nuestra sociedad a nivel del discurso social (Mata, 1998). El fenómeno de las radios sindicales mineras de Bolivia en la década del 50, representan una de las primeras experiencias que se enmarca en este sentido, siendo el primer ejemplo a nivel mundial de autogestión integral de un medio de comunicación por parte de una organización civil. Estas emisoras fueron concebidas y planificadas por las comunidades mineras, donde se utilizó la radio como un instrumento para bregar por la reivindicación histórica del colectivo. Se habilitaron estructuras de “micrófono abierto”, con la generación de contenidos críticos y autónomos, en lenguas quechua y aymará, que hasta entonces habían sido silenciadas en los medios generalistas del país (Barranquero, 2011). En la misma línea, otra experiencia pionera de gran valor fue la de “Radio Sutatenza” gestada en 1947 por el sacerdote José Joaquín Salcedo, desde una pequeña parroquia de Sutatenza (Departamento de Boyacá, Colombia). Se trató de un proyecto de escuelas radiofónicas, bajo una organización social denominada
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Acción Cultural Popular (ACPO) que mantuvo una importante presencia entre 1954 y 1978 (Alarcón, 2012). Durante los años de actividad se utilizó la radiodifusión, el periodismo y diferentes metodologías de comunicación interpersonal y grupal para favorecer el conocimiento del alfabeto, como así también diferentes saberes6 y la doctrina cristiana. El material de archivo que dejaron los años de producción ofrece un registro extraordinario de múltiples voces, música, usos, costumbres, creencias, actividades económicas, religiosas y de entretenimiento de numerosas comunidades, lo que le da un valor incalculable como acervo del patrimonio intangible latinoamericano (Alarcón, 2012). A partir de esta experiencia iniciada en 1947, se inspiraron decenas de proyectos similares, siendo la Iglesia Católica uno de los principales actores que impulsaron en América Latina el uso de la radio con fines educativos. Ambos casos, el de las radios mineras de Bolivia y el de Radio Sutatenza, propusieron una nueva manera de gestionar la comunicación. La comunicación evidencia su carácter instrumental en dichas prácticas, como un medio que busca satisfacer necesidades específicas de un sector que hasta ese entonces había sido excluido del espacio público. Cabe destacar otra experiencia realizada en Argentina, tras el Golpe de Estado del 16 de septiembre de 1955 que derrocó al presidente elegido democráticamente J. D. Perón. El golpe militar tenía como proyecto primordial la restauración de un país “pre-peronista”. En el ámbito de las comunicaciones, se desactivó los efectos de la Ley 14.241 y las adjudicaciones realizadas por el gobierno constitucional derrocado. Como lo señala Becerra (2010): La dictadura militar bajo la denominación de “Revolución Libertadora” revocó expropiaciones hechas por el peronismo, expropió a su vez los bienes de Perón y de sus allegados, y decretó una nueva ley de radiodifusión, la 15.460 en 1957, que prohibía el funcionamiento en red para 6



Saberes como: Cálculo matemático básico, salud individual y familiar, prevención de enfermedades, aprendizaje de diferentes técnicas de producción agropecuaria, economía campesina, desarrollo de valores, prácticas y comportamientos cívicos y religiosos aplicables en la organización familiar y comunitaria.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT evitar la concentración de grandes actores y controlar de esta manera el sistema de medios (que por la escasa presencia de la televisión se trataba fundamentalmente el masivo sistema de radios). (p.14)



Bajo este escenario, las organizaciones de base peronistas de todo el país crearon la “Resistencia Peronista”, que tenían como fin acciones de sabotaje para debilitar a la Dictadura y contagiar al resto de las masas populares en una insurrección que permitiera el regreso de presidente destituido. Entre ellas podemos encontrar a la organización peronista “Uturuncos”, oriunda de Tucumán. Esta organización construyó un aparato transmisor, que funcionaría como la primera radio alternativa de argentina en medio del cerco oficial impuesto por el gobierno militar. El alcance de la emisora era de aproximadamente diez cuadras a la redonda, se sintonizaba en un lugar en el dial cercano al de LV7 y las transmisiones no duraban más de quince minutos. El aparato transmisor era relativamente pequeño por lo que podía ser transportado en el portaequipaje de una bicicleta. Funcionaba alimentado por la corriente común o por una batería de auto. “Radio Patria Libre”, como fue denominada, trasmitió desde fines de 1958 y durante 1959, dos o tres días a la semana. Conjuntamente, es el mismo año en que “Radio Rebelde” comenzaba sus transmisiones en Cuba. El objetivo de la radio era difundir proclamas, leer instrucciones para la resistencia y mantener alto el espíritu combativo de los activistas y del pueblo en general, evidenciando desde el primer momento el carácter político de transformación social que desplegaba su discurso. La aventura radiofónica llego a su fin en un intento de trasladar la radio al cerro “San Javier” de Tucumán, desde donde se pensaba que se podría transmitir. El transmisor sufrió desperfectos en una caída y luego, al perderse un transformador, se la dio por inutilizable. Sin embargo, el fervor revolucionario de los “Uturuncos” no terminó con la desaparición de la radio. A mediados de 1959 una veintena de militantes subió a la zona boscosa del sur de la provincia, en el departamento de Chicligasta, dando inicio a lo que fue una de las primeras experiencias guerrilleras de Argentina con la toma de una comisaría en la localidad de Frías.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Estas nuevas experiencias, sumadas a los cambios epistemológicos desde los estudios de comunicación, tuvieron un amplio desarrollo en la década de 1960 y primeros años de 1970, en un contexto mundial de proyectos reformistas y revolucionarios. La comunicación pasa a ocupar entonces, un lugar central para el empoderamiento, la organización de las bases y la construcción de iniciativas políticas contrarias al orden establecido. 1.2 - Década de 1960 Casi desde el principio de la guerra fría, los Estados Unidos intentaron combatir este peligro [comunismo] por todos los medios, desde la ayuda económica y la propaganda ideológica, pasando por la subversión militar oficial o extraoficial, hasta la guerra abierta, preferiblemente en alianza con un régimen local amigo o comprado, pero, si era preciso, sin apoyo local. Esto es lo que mantuvo al tercer mundo como una zona de guerra, mientras el primero y el segundo iniciaban la más larga etapa de paz desde el siglo XIX. (Hobsbawm, 1994, p.433)



Marco Histórico La década de los años 60 fue un período convulsionado donde aparecen en la escena política nuevos actores que transformarán profundamente a las sociedades occidentales, como así también al resto del mundo. Destacan en un primer momento los movimientos sociales a cuya vanguardia está la población estudiantil. Estos nuevos movimientos sociales pusieron en el centro del debate a los sectores excluidos, y a los mecanismos de dominación desplegados por los gobiernos, dentro y fuera de sus fronteras (Ríos, 1998). Al mismo tiempo, se acentúa la migración masiva de los sectores campesinos hacia los centros urbanos, en parte, gracias a la mecanización de la agricultura. Los campesinos constituían la mayoría de la población Latinoamericana al término de la segunda guerra mundial. Sin embargo, en los años 60, el campesinado se transformó rápidamente en una minoría. En veinte años el porcentaje de campesinos se redujo a la mitad en Colombia, en México y casi en Brasil (Hobsbawm, 1994). El declive de la población rural en los países de Latinoamérica se dio en un contexto donde el desarrollo industrial estaba, en el mejor de los casos, en vías de desarrollo. Esto trajo aparejado una urbanización sin
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT planificación sumado a una sobreoferta de la mano de obra que favoreció el desempleo y la creación de viviendas de emergencias en espacios abiertos alrededor de los centros urbanos. En la segunda mitad del siglo XX se asiste al auge de las profesiones de formación secundaria y universitaria, fenómeno estrechamente vinculado con el incremento demográfico de postguerra, la democratización de los estudios superiores y la migración masiva del campo a las ciudades. La economía moderna exigía muchos más administradores, maestros y peritos técnicos que antes, lo cual trajo aparejado una expansión sustancial de la enseñanza superior. La aspiración a un título universitario se vinculó directamente con una mejor calidad de vida. Este estudiantado representó un nuevo factor en la cultura moderna y en la política. Como lo describe Hobsbawn (1994): “A diferencia de otras clases o colectivos sociales más antiguos, no tenían un lugar concreto en el interior de la sociedad, ni unas estructuras de relación definidas con la misma; y es que ¿cómo podían compararse las nuevas legiones de estudiantes con los colectivos, minúsculos a su lado (cuarenta mil en la culta Alemania de 1939), de antes de la guerra, que no eran más que una etapa juvenil de la vida de la clase media? En muchos sentidos la existencia misma de estas nuevas masas planteaba interrogantes acerca de la sociedad que las había engendrado, y de la interrogación a la crítica sólo hay un paso. ¿Cómo encajaban en ella? ¿De qué clase de sociedad se trataba? La misma juventud del colectivo estudiantil, la misma amplitud del abismo generacional existente entre estos hijos del mundo de la posguerra y unos padres que recordaban y comparaban dio mayor urgencia a sus preguntas y un tono más crítico a su actitud. Y es que el descontento de los jóvenes no era menguado por la conciencia de estar viviendo unos tiempos que habían mejorado asombrosamente”. (p. 303)



Esta multitud de jóvenes tenían un carácter transnacional, al desplazar y comunicar ideas y experiencias más allá de las fronteras nacionales. Resultó innegable que los estudiantes se habían convertido, tanto a nivel político como social, en una fuerza mucho más importante que nunca, no sólo como políticamente radicales y explosivos, sino también, como portavoces de una expresión nacional e incluso internacional de descontento político y social.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT En este contexto, las voces críticas de la década de 1950 que cuestionaban el materialismo y superficialidad del “Sueño Americano”7, cobran vigor con los nuevos movimientos estudiantiles, actualizando muchas de las premisas ideológicas de las ciencias sociales. Lo que trajo aparejado nuevas corrientes de pensamientos y estudios académicos enfocados en los derechos civiles como ser: los centros de estudios afroamericanos, los estudios feministas, los movimientos pacifistas, ecologistas, libertad de género, nuevas espiritualidades, entre otros. Se caracterizó a estas nuevas prácticas sociales y corrientes de pensamiento como un movimiento “Contracultural”8 gestado entre las nuevas generaciones. El movimiento se define como opuesto a la política tradicional y a los valores conservadores de las épocas pasadas. Se comienza a revalorizar la solidaridad, la libertad sexual, el amor y la naturaleza. Se reivindica el hedonismo, las experiencias extrasensoriales como la búsqueda de alternativas de vida en las filosofías orientales (Ríos, 1998). La contracultura encuentra en la música uno de los elementos artísticos por excelencia para expresarse, siendo el festival de Woodstock celebrado en 1969, uno de los eventos musicales más importantes del siglo XX. En Europa, los movimientos contraculturales comienzan en el occidente, en ciudades como Londres, Ámsterdam, París y Roma. Siendo la movilización estudiantil, sindical y política de 1968 en Francia, una de las protestas más importantes de la década. El “Mayo Francés”, como lo expresa E. Hobsbawm (1973): Pareció demostrar algo en que prácticamente ningún revolucionario de más de veinticinco años creía, incluyendo a Mao Tse Tung y Fidel Castro: que era posible llevar a cabo una revolución en un país industrial avanzado en condiciones de paz, prosperidad y aparente estabilidad política. La revolución no triunfo y, como veremos, se discute mucho si existía alguna posibilidad de que triunfara. Sin embargo, el régimen político más orgulloso y satisfecho de sí mismo de Europa fue llevado al borde del colapso.… Lo había logrado un movimiento popular de base, sin la ayuda de nadie dentro de la estructura de poder. Y fueron los estudiantes los que iniciaron e inspiraron ese movimiento, haciéndose portavoces de él en momento cruciales de su desarrollo. (p. 331) 7



Desde la literatura norteamericana, la llamada “generación Beat” representó un “aullido” crítico de los suburbios, con poetas como Allen Gingsberg, novelistas como Jack Kerouac o dramaturgos como Arthur Miller, proponiendo nuevos modos de vidas y pensamientos. 8



Theodore Roszak en su libro de 1968 “El nacimiento de una contracultura”, utiliza el término por primera vez.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT El levantamiento francés de 1968 tuvo sus repercusiones en todo el mundo, siendo replicado en mayor o menor medida por movimientos de protesta en países de occidente como en México (representada en la matanza estudiantil de Tlatelolco del mismo año), o Argentina (como el “Cordobazo” de 1969), y en países del bloque socialista, como Polonia, Checoslovaquia y Yugoslavia. Al mismo tiempo, cabe destacar la importancia de las nuevas tendencias investigativas sobre comunicación iniciadas desde Europa, como la Escuela crítica de Frankfurt (Adorno, Horkheimer, Walter Benjamín, Marcuse, Habermas, entre otros), como así también, posteriormente, por los Estudios Culturales Ingleses (Richard Hoggart, Raymond Williams, Edward P. Thompson, Stuart Hall, entre otros). Como veremos a continuación, ambas corrientes de investigación tendrán gran influencia en los estudios críticos latinoamericanos, cuestionando el papel de los medios de comunicación masivos en las sociedades modernas, y también, ampliando sus objetos de estudios a diversos temas “culturales” que hasta ahora estaban excluidos de las ciencias. Estudios Los movimientos contraculturales de Estados Unidos tuvieron una rápida acogida en América Latina, incorporándose de distintas maneras en los pensamientos críticos y movimientos revolucionarios de la época. Siguiendo el análisis que propone Mata (1998), podemos caracterizar a las experiencias de comunicación alternativa de la década de 1960 y comienzos de 1970, desde tres corrientes generales de pensamiento crítico; la “Teología de la Liberación” dentro de la teología tradicional cristiana, la “Educación Liberadora” dentro de la pedagogía, y distintas variantes del marxismo expresadas en organizaciones políticas en relación a la “Teoría de la Dependencia”. Estas corrientes de pensamiento contaron, en mayor o menos medida, con un marco teórico integrado que será la base de los estudios críticos latinoamericanos posteriores. En primer lugar, la “Teología de la Liberación” fue un pensamiento innovador dentro de la iglesia católica protagonizado por sacerdotes y obispos de América Latina. Desde la reflexión filosófica, marcó una ruptura con la teología oficial, al proponer un instrumental teórico sacado de las ciencias sociales, en particular, del
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT marxismo. Al mismo tiempo, basan su accionar en un fragmento particular de la biblia. “El Espíritu del Señor es sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres; me ha enviado para sanar a los quebrantados de corazón; para pregonar a los cautivos libertad, y a los ciegos vista; para poner en libertad a los quebrantados” (Lucas 14:18, Versión Sagradas Escrituras 1569). Inspirados en este versículo, la “Teología de la Liberación” sostiene una exigencia de evangelizar entre los pobres. El sujeto excluido, el pobre, pasa ser el centro de la reflexión para pensar la fe desde ahí. La iglesia no puede ser indiferente a las condiciones que sumen en la miseria a hombres, por lo cual, no pude ser políticamente neutral. Como lo describe Dussel (1969): ¿Por qué comprometerse políticamente? Para efectuar un cambio social, económico y político que permitiera a las clases explotadas (primero), a los pobres (más teológicamente) y al pueblo latinoamericano (por último) alcanzar una vida justa, humana, realizada. Es la doble exigencia de pensar teológicamente el “compromiso político” para servir a los oprimidos, a los “pobres”, al pueblo, lo que exigía a la teología naciente usar otros elementos analíticos, interpretativos que los conocidos por la tradición teológica anterior. Ante la ausencia de una filosofía adecuada constituida, era necesario echar mano de las ciencias sociales críticas latinoamericanas. No solo ciencias sociales (como la sociología, economía, etcétera), sino ciencias sociales criticas (porque se trataba de descubrir y situar la realidad de la injusticia) y latinoamericanas porque nuestro continente tenía cuestiones propias que resolver”. La Teología de la Liberación produjo una crisis al subsumir las ciencias sociales, y, entre ellas, como su núcleo crítico, al marxismo. (p.140)



Este giro epistemológico dentro de la teología estuvo acompañado en la práctica con diversas experiencias de proyectos sociales gestados en los barrios humildes, poniendo especial énfasis en proyectos pedagógicos y alfabetizadores. La comunicación, en especial la radio, representó una valiosa herramienta desde donde se favoreció el empoderamiento de las clases menos favorecidas. Las experiencias de radio alternativa (como la de Radio Sutatenza) gestionadas por organizaciones católicas con propósitos educativos se fueron transformando, junto a las ideas de la época, en experiencias que fomentaban la organización y la movilización popular (Pulleiro: 2011). En segundo lugar, la “Pedagogía Liberadora” es una corriente de pensamiento crítico dentro de la pedagogía que se desarrolló a partir de los aportes realizados por Paulo Freire, a comienzos de la década de 1960 en América Latina. Freire fue uno de los fundadores del movimiento de educación popular en Brasil, donde pudo
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT concentrar sus esfuerzos en la alfabetización de sectores campesinos y suburbanos durante la década de 1950. Sus métodos fueron ganando popularidad y se convirtieron en políticas públicas, hasta el golpe militar de 1964, donde Freire es detenido y posteriormente, consigue el exilio, comenzando su peregrinaje por diferentes países del continente y el mundo9. La “Pedagogía Liberadora” es una reformulación teórica y metodológica de la pedagogía, que utiliza los aportes de la “Teología de la Liberación” y el pensamiento marxista sobre la hegemonía10 y la cultura, con la finalidad de modificar las condiciones de vida de los sectores oprimidos. En un primer momento, el pensamiento de Freire sitúa al proceso educativo como centro de la transformación política. Años más tarde amplía su punto de vista, resaltando la necesidad de re-crear el poder, la disputa por la hegemonía, por un nuevo orden social junto a la gente, creando las condiciones para que el pueblo, la sociedad civil, los movimientos populares, lo conquisten y ejerzan efectivamente. El poder entendido como participación en la articulación de poderes populares. Como lo expresa Freire (Rebellato, 1989): Sería totalmente ingenuo si dijera que la educación es el instrumento, si te dijera que es la palanca de la transformación social… No es… Pero si es algo dialectico, contradictorio. La educación no es palanca de la transformación, pero la transformación social necesita de la educación. (p. 51)



Freire evidencia que el acto educativo, en cuanto acto de conocimiento, es un acto político que no puede ser neutral, ya que conocer significa preguntarnos: para qué conocemos, con quien o a favor de qué conocemos. Un pedagogo es un hombre o mujer que piensa que la política educativa desde el punto de vista teórico, filosófico, critico. El pedagogo es, entonces, un técnico-práctico de lo que significa la educación, pero toda práctica educativa es –por naturaleza- un acto político. (Rebellato, 1989, p. 51) 9



Paulo trabajo con ahincó en Chile, en toda América Latina, en Estados Unidos, en Guinea-Bissau, en Cabo Verde, en Sáo Tomé, en Príncipe y, en Angola. 10



Por lo pronto podemos entenderla como: una serie de actitudes, de comportamientos, de valores y de pensamientos que permiten a una clase ejercer su supremacía y articular, para los fines de su dominio, los intereses y las culturas de otros grupos sociales. En definitiva, este proceso (fundamentalmente cultural) le permite a los grupos dominantes hacerse dirigentes de la sociedad. Para esta finalidad, los grupos dominantes trabajan el inter-juego entre hegemonía y consenso a través de la educación, el derecho, los partidos políticos, la opinión pública, los medios de comunicación, etc.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT En una sociedad donde hay dominadores y dominados, los dominadores utilizan ciertas estrategias donde se invalida la cultura del dominado, resaltando la del dominador. El oprimido reproduce dentro de sí la imagen y los valores del opresor. El dominante necesita inculcar al dominado una actitud negativa hacia su propia cultura. Los primeros favorecen en los últimos el rechazo de la propia cultura, generándoles la falsa comprensión de la misma como algo desagradable e inferior. Han sido explotados, violados y se les ha negado violentamente el derecho a existir y a expresarse (Rebellato, 1989, p. 50)



A partir de esta idea, Freire elabora su concepción dialógica de la educación, donde el diálogo representa la posibilidad de construir políticamente el saber, la cultura, a partir del contacto con el otro. Es en este intercambio donde las relaciones se enriquecen y trascienden. La relación dialéctica entre el lenguaje y la comunicación requiere procesos colectivos en su construcción. De esta manera, la emancipación y la comunicación se necesitan y enriquecen mutuamente. Esta concepción fue la base donde construyó su metodología de acción, resumida en una famosa frase: “Nadie se libera solo; nadie libera a otros, nos liberamos juntos”. Sin lenguaje, sin comunicación y sin deseo (sin pasión, en términos de Gramsci) no habría transformación que involucre las estructuras y subjetividades (Rebellato, 1989, p. 51). El pensamiento crítico de la “Pedagogía Liberadora” hace referencia a la articulación de los poderes populares hacia la construcción de un orden más equitativo. Al mismo tiempo, puso en evidencia la importancia del lenguaje y la comunicación en la disputa discursiva por la hegemonía, en donde la palabra pública es fundamental en la construcción de otras sociedades más justas. En tercer lugar, podemos nombrar a los pensamientos críticos esbozados desde diferentes corrientes políticas y sindicales, entre las que cabe distinguir, la “Teoría de la Dependencia”. Se trata de una teoría desarrollada por un grupo de científicos sociales latinoamericanos que centraron su crítica en el injusto y marcado desequilibrio existente en las relaciones económicas entre los países latinoamericanos y Estados Unidos de América, lo cual afectaba directamente el desarrollo nacional de los primeros (Beltrán, 2004).
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Desde el siglo XIX, con los Estados Nacionales organizados y con Inglaterra como centro industrial de la economía mundial, América Latina ocupa un lugar en la división internacional del trabajo como proveedor de materias primas. Este sistema de organización económica funcionó sin grandes sobresaltos hasta la primera guerra mundial. Las guerras mundiales, sumadas a la crisis de los años treinta generaron un relativo aislamiento de la región producto de la retracción de los flujos comerciales. Al mismo tiempo las medidas proteccionistas desde el Estado y la canalización del aparato productivo hacia la guerra, dio paso a un espontáneo proceso de industrialización por sustitución de importaciones en la mayoría de los países de América Latina (Telechea, Zeolla, 2014). La Segunda Guerra Mundial había fortalecido las economías latinoamericanas en varios sentidos. Por un lado, la sustitución de importaciones se vio estimulada porque la guerra había parado en gran medida el comercio exterior, generando la falta de muchos productos que antes se importaban. Por otro lado, las economías devastadas de Europa estimularon la exportación en los países de Latinoamérica generando un superávit en las cajas administrativas. En Argentina, el primer gobierno de Perón coincide con el fin de la guerra mundial, su economía es claramente un ejemplo concreto. En el caso de la Argentina en particular, para el año 1900 el sector agropecuario representaba el 23% del total del valor agregado, en tanto que el sector industrial manufacturero era del 16%. Para el año 1929, se mantenía esta relación ya que el sector agropecuario representaba el 23% del valor agregado y el sector industrial el 29%, sin embargo para el año 1943 la relación se invierte y en el año 1950 la participación del sector industrial representaba el 24% del valor agregado total en tanto que el aporte del sector agropecuario era del 17%. Para el caso de la región en su conjunto, esta relación se logra invertir con posterioridad (recién a partir del año 1955), cuando la agricultura y otras actividades pasaron a representar el 19% del valor agregado total en tanto que el sector industrial pasó a ser el 20%. (CEPAL, 1978; citado por Telechea, Zeolla, 2014)



Las raíces de la “Teoría de la Dependencia” se gestaron en este contexto, expresadas a través de diversos ensayos de investigadores latinoamericanos. Un ejemplo argentino es la tarea de los intelectuales nucleados
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT en FORJA11 (Fuerza de Orientación Radical de la Joven Argentina) fundada en 1935, y disuelta en 1945. Durante su actividad funcionó como centro de estudios agrupados bajo la esfera del partido político Unión Cívica Radical. Desde sus bases se postularon las implicaciones culturales de la dominación económica (inglesa y estadounidense) representadas en obstáculos concretos y tangibles en el desarrollo Nacional. Como lo señala el filósofo argentino Hernández Arregui (1960:01); Aquí en América Hispánica el liberalismo penetró más que como una ideología progresista como reflejo residual de la Europa colonizadora, un medio de opresión y dominio envasado tras el rótulo de libertad, democracia, progreso, derechos humanos, etc. La historiografía oficial, desde Mitre en adelante, no ha sido más que la idealización de la oligarquía por si partiquinos universitarios, y en lo esencial, herramientas de la voluntad dominadora extranjera empeñada en quebrar todo espíritu nacional, mediante el ocultamiento de la verdad histórica. (p. 01)



Otro antecedente en la llamada “Teoría de la Dependencia” fue el trabajo desarrollado desde el CEPAL, especialmente desde que el economista Raúl Prebisch asumiera en 1950 como Secretario Ejecutivo. La CEPAL (Comisión Económica para América Latina y el Caribe) había sido creada por la ONU en 1948, estableciendo su sede en Santiago de Chile. El trabajo que Prebisch publica en 1949 titulado “El desarrollo económico de América Latina y algunos de sus principales problemas”, marcó una importante reflexión sobre las economías latinoamericanas y sus posibilidades para el desarrollo. Prebisch evidencia las contradicciones del plan desarrollista dentro de la división internacional del trabajo, al tiempo que resalta el significado fundamental de la industrialización en los países “subdesarrollados”. No como un fin en sí misma, sino como el único medio para ir captando una parte del fruto del progreso técnico y elevar progresivamente el nivel de vida de las masas (Prebisch; 1949). Esta línea de pensamiento es replicada por diversos autores como Enzo Falleto, Theotonio Dos Santos y Enrique Cardozo. Se propuso una serie de reformas económicas enfocadas en la Industrialización por Sustitución de Importaciones (ISI) con un rol activo por parte del Estado en el manejo del desarrollo



11



Entre sus principales pensadores destacan; Juan B. Fleitas, Manuel Ortiz Pereyra, Arturo Jauretche, Homero Manzi, Oscar y Guillermo Meana, Luis Dellepiane, Gabriel del Mazo, Atilio García Mellid, Jorge del Río y Darío Alessandro, Raúl Scalabrini Ortiz, J. J. Hernández Arregui, entre otros
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT productivo y el comercio internacional, como forma de fortalecer a las economías latinoamericanas frente a las vicisitudes del comercio internacional, particularmente desde el prisma de los términos de intercambio. Como hemos visto, la Pedagogía Liberadora, la Teología de la Liberación y la Teoría de la Dependencia, comparten el rechazo a las investigaciones que se venían desarrollando desde la sociología funcionalista norteamericana. En este contexto, autores como Luis Ramiro Beltrán, Juan Díaz Bordenave, Mario Kaplún ayudaron a sistematizar las primeras experiencias de comunicación alternativa. Esto marca el surgimiento del paradigma “participativo”, que sitúa a la comunidad en el punto de partida del proceso y que concibe la comunicación de forma participativa y horizontal a fin de estimular la “concientización” del pueblo como paso previo a una mejora sustancial de la calidad de vida en todos los ámbitos, no sólo el económico (Freire, 2002). Al mismo tiempo, es a partir de influencias también extranjeras, como del marxismo y estructuralismo, que los intelectuales de la época establecen los puntos de apoyo para una nueva visión crítica desde las ciencias de la comunicación (Moragas Spa, 1981).



Prácticas Entre las principales prácticas comunicacionales alternativas en la década del 60 cabe destacar las experiencias impulsadas por organizaciones políticas y sindicales que expresaban proyectos orgánicos de transformación social. Así fue el caso de “Radio Patria Libre” de la organización argentina “Uturuncos”. Como así también, el caso de las radios mineras de Bolivia que habían comenzado a funcionar la década anterior y se habían desarrollado ampliamente. En este sentido, las transmisiones radiofónicas emitidas por el “Movimiento 26 de Julio” en Cuba a fines de la década de 1950, son un caso paradigmático, en cuanto la comunicación fue puesta al servicio de un proyecto de transformación social que resultó vencedor. La emisora fue fundada el 17 de febrero, en la Sierra Maestra
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT de Cuba. El comandante al mando era Ernesto Guevara de la Serna, con un equipo eléctrico semiimprovisado y cuatro compañeros. La primera transmisión se realizó el 24 de febrero de 1958 y lo primero que salió al aire fueron las notas del Himno Invasor, el primer parte de guerra del Combate Pino del Agua y otras acciones de la columna del Che; al mismo tiempo se leyó un editorial relacionado con las efemérides del día y la fundación de la emisora. Al final de la Revolución, cada columna rebelde tenía su planta de radio con 32 emisoras guerrilleras que, al encadenarse con Radio Rebelde, formaban la “Cadena de la Libertad”. En la actualidad la Radio sigue trasmitiendo, siendo innegable la importancia que tuvo esta experiencia comunicacional como medio alternativo que fue construyendo desde la periferia un discurso que se transformó en hegemónico. Como lo señaló Fidel Castro durante la celebración del XV aniversario de la fundación de la Radio: Radio Rebelde se convirtió realmente en nuestro medio de divulgación masivo, con el cual nos comunicábamos con el pueblo y llegó a convertirse en una estación con alto rating... de manera que fue un centro de comunicación militar sumamente importante además de haber sido un instrumento de divulgación masiva que jugó un papel político de gran trascendencia durante toda la guerra…” (Fidel Castro, 1973; citado por Radio Rebelde, 2017)



De esta manera, el fervor revolucionario de la década de 1960 estuvo íntimamente ligado a experiencias comunicacionales. Como lo señala Barranquero (2011), en Europa las radios “piratas” estuvieron lideradas por los nuevos movimientos sociales de carácter posmaterialista, y, pese a contar con escasos recursos y un sinfín de limitaciones legales, consiguieron trasmitir en un espacio radioeléctrico entendido hasta entonces como mercado y no como un servicio público accesible a toda la ciudadanía12. En Argentina, el golpe de estado del 25 de julio de 1966 puso fin a la presidencia democrática de Arturo Illia. El nuevo gobierno de facto, con Juan Carlos Onganía a la cabeza, impulsó una política de comunicación



12



Con precedentes como Radio Caroline en Reino Unido o Radio Sicilia Libera, Radio Milano International, Radio Bologna, Radio Alice y Radio Popolare en Italia. Al mismo tiempo, las emisoras libres tuvieron una réplica destacable en la España de la Transición (Onda Lliure, Radio Madiuxa, TV Cardedeu, Radio Paraíso).
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT preocupada por controlar los contenidos radiofónicos y televisivos de la época. En este contexto, las experiencias comunicativas surgieron en una tensión entre las innovadoras ideas de la época y el sesgo retrógrado y conservador de las dictaduras militares. Paradójicamente, en Tucumán el mismo año se fundan dos importantes medios de comunicación bajo los festejos del sesquicentenario de la independencia argentina. Estos son Radio Nacional Tucumán - LRA15 junto a Canal 10, que sería el primer canal de Televisión de la provincia impulsado por la Universidad Nacional de Tucumán (UNT). Es interesante destacar, siguiendo a Ovejero (2014), cómo el estatuto de Canal 10, aprobado provisoriamente en 1966, refleja las esperanzas de los fundadores de crear un medio cultural y educativo, orientado a construir una sociedad mejor. Acorde al modelo ingles de televisión (como BBS) la UNT buscaba diferenciarse de la TV comercial al enriquecer la pantalla de contenidos educativos prohibiendo expresamente todo tipo de publicidad comercial. El carácter “noble” de sus fundadores fue crear nuevos canales de diálogo entre la comunidad y la universidad, fomentando la producción de contenidos locales en pos de dicho fin13. Sin embargo, ya sea el ideario de la televisión cultural o la televisión comercial, en ambos sentidos se manifestó una clara “manipulación social, de pretensión de dominio discursivo y de cierres de sentido, de construcción hegemónica en beneficio de minorías sociales y en general, en el sostenimiento de un orden establecido”, como lo señala Toscano (2010). Es decir, si bien su objetivo era cultural (en un sentido restringido del término), el medio no se planteó como alterador del statu quo, sino que más bien estuvo más orientado a la idea positivista de progreso y modernidad. Y cuando pretendió hacerlo en la década del 70,



13



Entre las realizaciones más importantes se pueden nombrar las siguientes; "Anfibios, reproducción y desarrollo", "Chucalezna", "Claudia y yo", "Costas Patagónicas", "Costumbres Neuquinas", "Dinosaurios", "El Tincunaco", "Jujuy, la Quebrada de Purmamarca", "La Feria de Yavi", "La Patagonia Argentina", "Máximo Rojas, monturero criollo", "Potencial Dinámico de la República Argentina" ,"Reptiles Fósiles del Triásico de la Argentina", "Salta y su Fiesta Grande", "Un teje-dor de Tilcara” (Salinas, 2011)
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT sobre todo en lo cultural-periodístico, sus periodistas fueron cesanteados, exiliada su directora y desaparecidos sus trabajadores. Asimismo, la UNT ya contaba con antecedentes en materia audiovisual por los trabajos realizados desde el ICUNT. El Instituto Cinefotográfico fue creado en 1946 bajo el rectorado de Horacio Descole. Héctor C. Peirano, referente del Gabinete de Fotografía de la UNT, fue su primer director y bajo su gestión el ICUNT asistió la producción de algunos largometrajes realizados en las provincias como: “El diablo de las vidalas” de Belisario García Villar en 1950 y el film “Mansedumbre”, de Pedro Bravo, primer largometraje realizado íntegramente en Tucumán en 1952, entre otros. De esta manera, cuando se crea Canal 10, muchos de los primeros técnicos del canal provenían del ICUNT. Los problemas presupuestarios hicieron que con el tiempo la función del instituto quedara reducida a ser auxiliar de las necesidades de las distintas unidades académicas, quedando en el pasado las aspiraciones de mayor alcance. El ICUNT se mantuvo con vida hasta el año 2005, cuando fue convertido en la Escuela de Cine, Video y Televisión. Asimismo, gran parte de la producción del instituto se encuentra actualmente en el archivo de dicha escuela, siendo de gran valor testimonial de la época y las condiciones de producción en las que se desempeñó el campo audiovisual en la provincia (Ovejero, 2014). De esta manera, el nacimiento de la TV Universitaria se dio en un contexto de crisis social y política que repercutió de manera dramática en su proyecto original de creación. Las medidas de intervención tomadas por la dictadura de Onganía agudizaron los problemas institucionales en el seno de la universidad y el panorama comunicativo. Al mismo tiempo, el perfil conservador del gobierno provincial y universitario, sumado a la falta de presupuesto, afectó directamente la programación y la producción de contenidos locales, evidenciando la débil autonomía de las universidades nacionales en el contexto político de los sesenta y setenta. Finalmente, los apremios económicos del Canal hicieron que en 1969 se autorice la difusión de publicidad comercial, medida que entro en funcionamiento recién en 1972. Una vez que se abrió la puerta a la publicidad
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT comercial se hizo cada vez más difícil diferenciar el canal de todo el espectro de televisiones comerciales. Salvo el breve periodo que fue desde agosto de 1973 a marzo de 1974, caracterizada por la política de medios del peronismo de izquierda14, el Canal se sumió en un perfil comercial adicta al poder político de turno. En este contexto, en 1976 Canal 10 fue convertido en Sociedad Anónima Estatal mediante la resolución 1281/76 en el marco de la ley 19.798, impulsada por el nuevo gobierno militar. La UNT mantenía el 85% del paquete accionario y el Estado provincial el 15%, porcentaje que luego se modificaría en beneficio del estado provincial. En la actualidad Canal 10 continúa dividido de acuerdo a la antigua usurpación militar, retransmitiendo la programación de Canal 13 perteneciente al monopolio mediático del grupo Clarín. El canal de la Universidad en manejado por el poder ejecutivo del gobierno provincial, desconociendo las regulaciones de la ley 26.522 (Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual) y su original estatuto. Al mismo tiempo, dicho funcionamiento excluye de manera taxativa las producciones locales de contenido, tanto de los alumnos de la Escuela Universitaria de Cine y Televisión (que funcionan en el mismo predio), como de las organizaciones sociales y productoras independientes que vienen produciendo contenido audiovisual en la provincia, muchas de ellas sin fines de lucro. De esta manera, el sueño romántico de los fundadores de Canal 10 no solo no se cumplió, sino que además funciona al contrario de lo que se idealizó en un comienzo, al favorecer contenidos comerciales y reproducir los intereses políticos de turno. La incipiente producción audiovisual local, incluso la proveniente de la misma



14



Como lo señala Salinas (2013, p. 66) “En 1973 el canal estaba dirigido por Stella Garbarino, vinculada a la izquierda peronista y la cual entablaba una fuerte relación de coproducción con FOTIA (sindicato de obreros azucareros). Gerardo Vallejo para entonces, produjo “El Camino hacia la muerte del Viejo Reales” aquí reunió testimonios de la condición de vida de los zafreros. Tiempo después realizó dos documentales más: “Testimonios de Tucumán” y “Testimonios de la reconstrucción” donde registra la lucha obrera de FOTIA (Federación Obrera Tucumana de la Industria Azucarera) desde una mirada política social y cultural; todas estas realizaciones fueron transmitidas en canal 10 pero destruidas al año siguiente, ya en periodos de la dictadura militar, y por estas presiones políticas Vallejo tuvo que exiliarse. Para el año 1974, se despertó una violenta reacción del gobierno de derecha, lo que implicó el exilio y la desaparición de muchos de los que conformaban el canal, profesores, trabajadores y estudiantes de la UNT”.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT universidad, no tienen cabida en el canal. Más allá de los resultados que tuvo la iniciativa de Canal 10 es interesante señalar el original intento de articulación de la casa de estudios con la comunidad. Como lo señala Gardella (2016): En esa articulación de prácticas que comunican, reproducen o transforman sentidos, la universidad tiene mucho por decir y hacer, no solo desde el rol clave como actor socio-político en la democratización de la comunicación, sino también en la validación de saberes que nos surgen de su propio seno. (p. 62)



Es en esta dimensión donde las prácticas de comunicación pueden adquirir su carácter alternativo, en cuanto los sujetos en torno a las experiencias tengan como objetivo la construcción de conocimiento critico en la realidad donde están insertos, y al mismo tiempo, una finalidad política encarnada en un proyecto de cambio social. Esta visión implica trabajar “con” la comunidad y no “para” la comunidad. Las ideas políticas de los fundadores de Canal 10 plasmadas en el primer estatuto sugieren una relación contradictoria entre un acercamiento a la comunidad desde una posición de saber que presta un noble servicio al pueblo (dar cultura) y la construcción de nuevo conocimiento a través del diálogo y el conflicto en pos del cambio social. Como se lee en el mismo: La Universidad sale a la calle con su TV porque es un imperativo de su existencia en el contexto social de la modernidad, porque como hija especialmente consciente e ilustrada de la Nación y de la región tiene el deber de actuar sobre el medio con toda la fuerza de su pensamiento y de su trabajo… Anular el extrañamiento recíproco de Universidad y Pueblo, he aquí otro de los objetivos capitales de la TVU. (Estatuto de la Televisora Universitaria 1966; citado por Ovejero, 2015, p.05)



Si bien el proyecto original no sobrevivió a los vaivenes históricos de la provincia, el canal todavía existe y la universidad mantiene un porcentaje del mismo, lo cual supone una posibilidad latente de recuperar el medio desde la Universidad. En síntesis, en un contexto donde el uso de la palabra pública era fuertemente controlada, comienzan a proliferar de forma espontánea, autodidacta y con mayor o menor creatividad, colectivos de diversa índole que aprovecharon el potencial emancipador de los medios con el objeto de construir discursos más acordes con las necesidades y aspiraciones de sus comunidades, y, en buena medida, contrarios a la cultura dominante de las elites en el poder (Barranquero, 2009).
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT De esta manera, en América Latina, las prácticas de Comunicación Alternativa se vieron impulsadas muchas veces por ideas políticas de distintas fuentes, a veces contradictorias como ser; los “curas del tercer mundo” dentro de la Teología de la Liberación, por los pedagogos sociales enmarcados dentro de la Pedagogía de la Liberación y por distintas organizaciones políticas, atravesadas por mayor o menor medida por la Teoría de la dependencia. Estos posicionamientos críticos respondieron en gran parte a los programas de desarrollo “modernizadores” impuestos del centro a la periferia y al cerco informativo impuesto por los gobiernos militares. Al compás de diferentes experiencias populares (indígenas, feministas, campesinas, urbanas, etc.) surgió una forma radicalmente diferente de entender la comunicación para el desarrollo, con una finalidad de autonomía y empoderamiento. 1.3 - Década de 1970 El enemigo no era en estos países [tercer mundo] el capitalismo, si es que existía, sino los intereses locales pre-capitalistas y el imperialismo [estadounidense] que los apoyaba … Lo que sorprendió tanto a los revolucionarios como a quienes se oponían a la revolución fue que, después de 1945, la forma más común de lucha revolucionaria en el tercer mundo —esto es, en cualquier lugar del mundo— pareciese ser la guerra de guerrillas. (Hobsbawm, 1994, p. 436).



Marco Histórico La década de 1970 asiste a la caída de la “Época Dorada” que habían generado las políticas del Estado de Bienestar de postguerra. El mundo industrial se había expandido y desolladlo en diferentes países del mundo, acortando distancias con los Estados Unidos. La sustitución de importaciones estuvo aparejada con una diversificación de los bienes y servicios que, con el creciente nivel de vida los sectores antes excluidos, ahora podían consumirlos. En los años dorados se consolidó el mercado de masas haciendo asequible una gran variedad de productos y servicios que antes eran exclusivos a solo un sector social. Desde heladeras,
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT teléfonos, reproductores de discos, hasta viajes internacionales con fines turísticos15, forman parte de un nuevo mercado de masas. Sin duda la revolución tecnológica de postguerra fue un motor importante en la expansión económica. Contribuyendo al mejoramiento de los productos que ya existían y creando muchos nuevos, a un ritmo cada vez más vertiginoso. Como lo describe Hobsbawm (1994): “La guerra, con su demanda de alta tecnología, preparó una serie de procesos revolucionarios luego adaptados al uso civil… el radar, el motor a reacción, y varias ideas y técnicas que prepararon el terreno para la electrónica y la tecnología de la información de la posguerra. Sin ellas el transistor (inventado en 1947) y los primeros ordenadores digitales civiles (1946) sin duda habrían aparecido mucho más tarde. (p. 264)



La industria transformó completamente la vida cotidiana en los países. En el ámbito de las comunicaciones el mundo se había “achicado” con el uso popular de la radio (que llegaba hasta las aldeas más remotas gracias a las pilas de larga duración) y a partir de la década de 1960 también de la televisión. Ahora no solo se podía escuchar los que pasaba en cualquier parte del planeta, sino también, se podía asistir como espectador. Al mismo tiempo, la mayor parte del contenido de la heladera o del congelador (los cuales eran escasos en 1945) era nuevo: alimentos procesados, productos de granja avícola, carne llena con productos químicos para alterar su sabor o productos frescos exóticos importados por vía aérea. La revolución tecnológica penetró en la conciencia del consumidor hasta tal punto, que la novedad se convirtió en el principal atractivo a la hora de venderlo todo, desde detergentes sintéticos, hasta computadoras portátiles. La “nuevo” pasó a ser un argumento de venta, que no sólo quería decir algo mejor, sino también revolucionario. Las nuevas tecnologías empleaban de forma intensiva el capital y eliminaban en gran medida el trabajo obrero de la industria clásica. Con excepción de científicos y técnicos altamente cualificados, la mecanización de la industria no necesita grandes cantidades de gente, salvo como consumidores. De esta manera, el ser



15



Por ejemplo, antes de la guerra jamás habían viajado más de 150.000 norteamericanos a Centroamérica y al Caribe en un año, pero entre 1950 y 1970 la cifra creció de 300.000 a 7 millones (Hobsbawm, 1994).
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT humano como tal, sólo resultaba necesario para la economía en un sentido: como comprador de bienes y servicios. La revolución tecnológica produjo una reestructuración y una reforma sustancial del capitalismo internacional, y un avance espectacular en la globalización e internacionalización de la economía. En este contexto, empezó a aparecer a partir de los años 60 una economía cada vez más transnacional, es decir, un sistema de actividades económicas que trascendían las fronteras nacionales. Nace una “economía mundial” sin una base o límites territoriales concretos y que restringió a las economías de grandes y poderosos estados. Este nuevo fenómeno económico transnacional se convirtió en una fuerza de alcance mundial, y continuó creciendo con rapidez durante las décadas posteriores a 1970, trayendo aparejado diversas problemáticas. Siguiendo la caracterización que propone Hobsbawm (1994), podemos resaltar tres aspectos de estos nuevos actores económicos “multinacionales”. En primer lugar, este fenómeno tiene como antecedente las exportaciones de manufacturas que los países del “tercer mundo” empezaron a realizar, en una escala cada vez mayor, hacia los países desarrollados. Ya no se trataba solamente de materia prima, sino también de productos elaborados. Así pues, una nueva división internacional del trabajo empezó a socavar a la antigua. En segundo lugar, la producción industrial empezó a trasladarse, lentamente al principio, pero luego cada vez más deprisa, fuera de los países europeos y norteamericanos que habían sido los pioneros de la industrialización y el desarrollo del capitalismo. La tendencia de las transacciones comerciales y de las empresas de negocios a emanciparse de los Estados Nacionales se hizo aún más pronunciada a medida que el desarrollo de las comunicaciones y el trasporte así lo permitieron. Las grandes industrias empezaron a globalizarse a partir de los años sesenta, donde la cadena de producción ya no atravesaba hangares gigantescos en un solo lugar, sino el mundo entero. Por ejemplo, a partir de mediados de los años 60 la marca alemana Volkswagen instaló fábricas de automóviles en Argentina, Brasil (tres fábricas), Canadá, Ecuador, Egipto, México, Nigeria, Perú, Suráfrica y Yugoslavia. De esta manera, las industrias empezaron a
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT extenderse hacia los países pobres con mano de obra barata, principalmente joven y femenina, lo que era un nuevo recurso para evadir el control por parte de un solo país16. En tercer lugar, esta nueva disposición económica mundial generó el surgimiento de actividades offshore (extraterritoriales) en “paraísos fiscales”.



Estos últimos no sólo fueron de las primeras formas de



transnacionalismo en desarrollarse, sino también las que demuestran con mayor claridad el modo en que la economía capitalista escapó a todo control, nacional o de otro tipo. Los términos offshore y paraíso fiscal se introdujeron en el vocabulario público durante los años sesenta para describir la práctica de registrar la sede legal de un negocio en territorios por lo general minúsculos y fiscalmente generosos que permitían a los empresarios evitar los impuestos y demás limitaciones que les imponían sus propios países. De esta manera, se hizo posible y económicamente viable dividir la producción de un solo artículo entre, digamos, Houston, Singapur y Tailandia, transportando por vía aérea el producto parcialmente acabado entre estos centros y dirigiendo de forma centralizada el proceso en su conjunto gracias a la moderna informática. Todo esto generó un cambio paradójico en la estructura política de la economía mundial. Las políticas del “Estado de Bienestar” dependían económicamente de la coordinación entre el crecimiento de la productividad y el de las ganancias que mantenía los beneficios estables. Una pausa en el aumento constante de la productividad y/o un aumento desproporcionado de los salarios provocaría su desestabilización. Por último, la edad de oro dependía del dominio avasallador, político y económico, de los Estados Unidos, que actuaba, a veces sin querer, de estabilizador y garante de la economía mundial. En el curso de los años 60 estos elementos mostraron signos de desgaste. La hegemonía de los Estados Unidos entró en decadencia y, a medida que fue decayendo, el sistema monetario mundial, basado en la convertibilidad del dólar en oro, se vino abajo. Hubo indicios de ralentización en la productividad en varios



16



Así, uno de los primeros centros francos de producción industrial, Manaos, en las profundidades de la selva amazónica, fabricaba productos textiles, juguetes, artículos de papel y electrónicos y relojes digitales para compañías estadounidenses, holandesas y japonesas.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT países, y avisos de que las grandes reservas de mano de obra que aportaban las migraciones interiores, que habían alimentado la gran expansión de la industria, estaban a punto de agotarse. Se desencadenó el “estallido salarial mundial” a finales de los sesenta —escasez de mano de obra, esfuerzos crecientes de los empresarios para contener los salarios reales o, como en los casos de Francia y de Italia, las grandes rebeliones estudiantiles—, al mismo tiempo el PNB de los países industrializados avanzados cayó sustancialmente algo que no ocurría desde la guerra. Al mismo tiempo la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), consolidó su posición disponiendo de medidas para controlar el precio del petróleo, lo cual genero el encarecimiento del mismo y arrastro a varios países industrializados a una crisis en el sector energético. Como lo señala Hobsbawm (1994): “El cambio fue drástico: la economía mundial no recuperó su antiguo ímpetu tras el crac. Fue el fin de una época. Las décadas posteriores a 1973 serían, una vez más, una era de crisis. Estallido salarial, del hundimiento del sistema financiero internacional de Bretton Woods en 1971, del boom de las materias primas de 1972-1973 y de la crisis del petróleo de la OPEP de 1973. (p. 286)



En América Latina durante las décadas de 1960 y 1970 del siglo XX, se vivió de manera sistemática un proceso de militarización, el cual utilizó como acto político de expresión, la forma del golpe de Estado. Se trató de la captura del Estado por instituciones militares a partir de un acto material y simbólico. Material, en la medida en que fueron golpes que utilizaron infraestructura propia de una situación de guerra, movilizando recursos para la conquista efectiva de instituciones organizadas exclusivamente desde el poder civil. Simbólico, debido a que tales medidas debían justificarse en el ámbito público (Serrano, 2010). Si bien el fenómeno de los “Golpes de Estados” no era nuevo en las sociedades latinoamericanas, las dictaduras iniciadas en la década de 1960 tienen características propias, distinguibles claramente. Por un lado, retrotraer la injerencia del estado en materia económica, dando paso a las políticas económicas conocidas como neoliberales. Por otro, sofocar el pensamiento político de la sociedad civil a través de una feroz represión. Se inauguraba así un periodo que tuvo como característica central el uso del ejército y sus tácticas de guerra en contra de su propia población civil.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Como lo describe Serrano (2010): Los golpes abrieron una nueva época, a partir de la cual hizo entrada una estrategia de integración militar de carácter internacional (caracterizada ejemplarmente en el Cono Sur por la llamada Operación cóndor), que tuvo por objeto erradicar de la región no sólo el campo político y cultural de la izquierda (el comunismo, el utopismo revolucionario, la conciencia crítica, la atmósfera intelectual a través de la cual se nutrieron los partidos políticos de la revolución) sino, principalmente, a los sujetos portadores de dicha cultura: su militancia, el conjunto de hombres, mujeres y niños que se insertaban en el horizonte de sentido que dicha cultura había construido. (p. 06)



Por primera vez en la historia política de América Latina, se pone en funcionamiento una máquina global de exterminio, cuya característica más significativa fue la coordinación supranacional, el esfuerzo de integración político-policial para destruir, torturar y "hacer desaparecer" al cuerpo mismo de la izquierda latinoamericana, en una guerra unilateral que no conoció fronteras nacionales ni límites ideológicos. Los Golpes de Estados latinoamericanos se dieron en un contexto mundial donde la guerra de guerrillas había resurgido como una organización paramilitar capaz de derrotar a las grandes potencias militares del mundo. Las experiencias de la Revolución Cubana, la Revolución China, la Guerra de Vietnam, la Revolución Popular Sandinista en Nicaragua, son algunos ejemplos concretos. Al mismo tiempo, como vimos en la década del 1960, la juventud en general y el estudiantado en particular, se consolidó como fuerza política siendo portavoz del pensamiento crítico y el malestar social. La cultura juvenil se convirtió en la matriz de la revolución cultural, en el comportamiento y las costumbres, en el modo de disponer del ocio y en las artes comerciales (Hobsbawm: 1994). Los movimientos estudiantiles como el “Mayo Francés”, el “Cordobazo” en Argentina, o la matanza de Tlatelolco en México, ponen en evidencia a una juventud organizada, y en muchos casos, con ideas políticas revolucionarias. Con “La Guerra Fría” como telón de fondo, el temor al “comunismo” fue uno de los argumentos más usados para justificar las medidas represivas de los gobiernos latinoamericanos, asesorados de cerca por Estados Unidos.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT En un principio, esta situación no supuso un enfrentamiento armado entre el statu quo de las sociedades latinoamericanas y los pensamientos revolucionarios. Por ejemplo; en 1970 en Chile, asciende a la presidencia el partido socialista con Salvador Allende al frente, y el poeta Pablo Neruda como compañero de fórmula, demostrando que existían otros caminos posibles a la lucha armada para lograr un cambio social. Sin embargo, las arremetidas de las dictaduras militares cortan tajantemente las posibilidades pacíficas de un posible cambio. De esta manera se radicalizan las relaciones políticas, al perseguir y “exterminar” (en la jerga de sus gestores) las diferencias políticas existentes, en particular las relacionadas al marxismo y al estado de bienestar. Así, en 1973, el gobierno que había sido elegido democráticamente en Chile, es derrocado por una organización militar, deponiendo al presidente y persiguiendo a sus seguidores, instaurando un gobierno de facto que se mantuvo hasta la década de 1990. No es casualidad que un año antes, Allende había nacionalizado la industria del cobre quitándole la explotación a compañías norteamericanas. De esta manera, Latinoamérica en la década de 1970 asiste a un panorama político convulsionado por las dictaduras militares que buscan, sin importar los medios, una despolitización del pensamiento crítico y un cambio de rumbo económico hacia el neoliberalismo alejándose de las políticas del Estado de Bienestar. Estudios A fines de 1960 y a comienzos de los 1970 los diversos pensamientos críticos que se venían gestando por el continente se consolidaron y tomaron fuerza. Hubo una evolución conceptual dentro de las ciencias sociales, en especial, dentro de los estudios sobre la comunicación, el desarrollo y la economía latinoamericana. Con una metodología diseñada por latinoamericanos para América Latina, el enfoque crítico usó la tríada comunicación-ideología-poder, para explorar las problemáticas locales y buscar soluciones desde la comunicación que contemple la participación activa de los sectores populares mayoritarios (Beltrán, 2004). La década del 70 representó una época de auge para la comunicación popular y el quehacer investigativo. Las diferentes propuestas, reflexiones y debates fueron el correlato de diferentes experiencias que germinaban desde la sociedad civil. De esta manera, empiezan a proliferar formas y procesos alternativos de
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT comunicación ante la necesidad de ciertos grupos a reconstruirse como actores de un diferente ordenamiento social. Tomando lo Alternativo como un fin, como alterador de un sistema de cosas, en la búsqueda de la autoexpresión, trasformando la exclusión en presencia, el no-reconocimiento en legitimidad (Mata, 1994). El enfoque crítico comienza a explorar problemáticas locales para el autoconocimiento de las sociedades Latinoamericanas. En este primer momento se tocan diversas temáticas entre las cuales podemos señalar las siguientes: (Bello, Buenaventura, Pérez, 1986): -



Se contextualiza la comunicación con espacios más amplios de interpretación desde la política y la economía.



-



Se estudia el impacto y potencialidad de las políticas públicas tomando la comunicación y la cultura como punto de desarrollo desde las características y necesidades propias de cada país.



-



Se realiza un diagnóstico del flujo internacional de la información



-



Se introduce el carácter ideológico haciendo hincapié en el “imperialismo cultural” propuesto por la teoría de la dependencia.



-



Se investiga sobre la propiedad de los medios masivos y los índices de participación que estos proponían. Lo cual mostró el mínimo acceso que tienen los sectores populares a las industrias culturales.



Esta serie de planteamientos determinan un cambio de actitud epistemológica como algunos cambios de objetos (Moragas Spa, 1981). Como pioneros de lo que fue la ciencia de la comunicación figuran el grupo de venezolanos encabezados por Pasquali (1960, 1963) y otros investigadores como Mujica (1967), Marta Colomina (1968), Diez Rangel (1966), Santoro (1966), o el encabezado por el Marqués de Melo (1969, 1971) en Brasil. El tronco común de todos estos pensadores fue la búsqueda de herramientas teóricas para la investigación sobre la realidad latinoamericana, alejándose de la sociología funcionalista norteamericana y
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT sus proyectos desarrollistas de comunicación. En la conferencia realizada en 1773 en Costa Rica, la CIESPAL lo describía de esta manera: La teoría de la comunicación y la metodología de la investigación elaboradas en los centros metropolitanos no siempre corresponden a la realidad y a las necesidades de investigación de los países atrasados y dependientes, no obstante lo cual se aplican, indiscriminadamente, a las situaciones de la zona, con resultados obviamente inadecuados y a veces distorsionantes. Su uso ha sido inducido bajo el supuesto de que la teoría social es universal y que validez desborda de los espacios culturales y de los procesos históricos. (Beltrán, 2000, p. 201)



Se pone en evidencia que la comunicación por sí misma no puede generar desarrollo independientemente de las condiciones socioeconómicas y políticas del lugar donde se inserta. Al mismo tiempo, se “politiza” al investigador social, al situarlo dentro de un marco histórico particular, que la ciencia describe y transforma en una relación dialéctica. La manera de investigar, los temas que se tratan y los proyectos que emanan de ellos, presuponen decisiones políticas que no pueden ser neutrales. Evidenciando el carácter político del quehacer investigativo se puede indagar sobre las intenciones que existen detrás de las mismas. Una de las transformaciones teóricas significativas se produce en el campo de las ciencias sociales a través de la influencia de las corrientes estructuralistas francesas, y en general, de la semiótica europea. Desde el Centro de Investigaciones Sociales “Instituto Torcuato Di Tella” con Eliseo Verón a la cabeza, se propone una interpretación ideológica de los medios de comunicación y con una síntesis teórica entre psicoanálisis, marxismo y lingüística estructural. La investigación semiológica o de análisis de contenido abrió la posibilidad de desentrañar lo oculto, lo no dicho explícitamente, para averiguar las intenciones políticas de la dominación comunicativa (Moragas Spa, 1981). Esta propuesta propuso pasar del análisis de los mensajes de los medios al estudio del lenguaje como eje de las investigaciones sobre personalidad, la sociedad y la cultura (Beltrán, 2004). En este contexto, la comunicación dejó de caracterizarse por los medios que empleaba, por sus productores o contenidos. Se empezó a definir por su búsqueda, por los esfuerzos políticos que se articulaban dentro de ella desde un contexto particular. La Comunicación Popular comienza a entenderse como una manera de sentir y actuar de los sectores populares enfrentados al proyecto de dominación capitalista que en muchos países se
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT combinaba con gobiernos militares de facto. Así, las prácticas de la comunicación popular buscaban revertir las situaciones de injusticias, de exclusión y marginación en la que vivían. Es el paso de una teoría de la comunicación para el desarrollo hacia una teoría de la dependencia comunicativa. El interés de fuera hacia dentro se convierte en un interés defensivo de adentro hacia afuera (Moragas Spa, 1981). El CIESPAL, sensible a la evolución conceptual y procedimental que se iba registrando a lo largo de la región en el primer tercio de los 70, decidió convocar a una conferencia de expertos en comunicación celebrada en Costa Rica en 1973. Fue el primer encuentro ex profeso y formal de un conjunto de investigadores latinoamericanos comprometidos con la reflexión crítica sobre comunicación, sobre el desarrollo y la democracia. Su importancia fue decisiva para que tres años después se lleve a cabo la “Conferencia Intergubernamental sobre Políticas de Comunicación en América Latina y el Caribe” organizada por la UNESCO en 1976, también en Costa Rica. Fue un esfuerzo coordinado a nivel internacional para analizar el papel de la comunicación, donde investigadores y políticos se encontraron para diseñar políticas públicas que fomenten la comunicación como derecho individual y comunitario en términos de acceso y participación. Se reconoció así el derecho y la necesidad de expresarse que tienen diversos grupos históricamente excluidos del espacio público, donde los medios de comunicación significan una herramienta política de transformación y disputa, en busca de una reorganización social más justa. Tras el congreso, en Latinoamérica se avanzó en el fomento de formatos de comunicación alternativa, pero solamente los gobiernos de Venezuela, Perú y México intentaron formular las políticas nacionales en este sentido. Sin embargo, los intentos fueron rápidamente sofocados por la poderosa oposición empresarial dueña de los medios de comunicación masivos, quienes vieron en los investigadores a unos serios enemigos que ponían en riesgo las cuantiosas ganancias que obtenían en sus negocios (Moragas Spa, 1981).



De



esta manera, si bien las conclusiones de estas conferencias fueron bien recibidas por la mayoría de los países participantes, las mismas demoraron décadas en convertirse en políticas públicas.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Al mismo tiempo es importante desatar los aportes realizados por Armad Mattelart, cuya investigación constante y rigurosa sobre el dominio de las multinacionales en el panorama comunicativo de Latinoamérica ejerció una gran influencia en todos los centros y núcleos de investigación de la zona. Como así también, permitió diferenciar dos bloques en la tarea investigadora autóctona: por un lado, la descripción de la compleja red comunicativa transnacional y, por otro, la conveniencia del estudio para el establecimiento de políticas comunicativas propias, nacionales o alternativas, según las condiciones políticas de cada nación. Prácticas Como vimos anteriormente, la expansión de las corrientes de pensamientos enmarcados dentro de la teología de la liberación en el interior de la Iglesia Católica, la pedagogía crítica de Paulo Freire y la Teoría de la Dependencia, politizaron a las radios que habían nacido en la década del 50 y el 60. El objetivo alfabetizador se fue transformando en radios al servicio de las luchas populares. Las radios educativas se vincularon así a la lucha social y política, definiendo nuevos horizontes vinculados a la idea de cambio en la búsqueda de sociedades más justas, en un contexto cada vez más complejo de dictaduras militares, persecución política y terrorismo de estado. Si bien las experticias de resistencia y lucha por parte de diferentes movimientos revolucionarios no eran nuevos en la década de 197017, fue en ese periodo donde se asiste a un crecimiento exponencial de los movimientos revolucionarios de guerrilla por todo el continente, y al mismo tiempo, un uso generalizado de los medios de comunicación al servicio de sus finalidades políticas. Cabe recordar que, hasta la década de los ‘80 no ingresó en América Latina la tecnología de FM. De tal modo, a diferencia de lo que ocurrió más tarde, instalar una radio en aquel momento implicaba un gran costo económico en concepto de tecnología y



17



Como vimos anteriormente, el movimiento de resistencia peronista “Uturuncos”, surgido en Tucumán, comenzó a trasmitir mensajes radiofónicos en l958 y durante varios meses del año 1959 con una clara finalidad política de transformación social. Conjuntamente, es el mismo año que “Radio Rebelde” comenzaba sus trasmisiones en Cuba.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT equipamiento, lo cual supuso un límite importante para los movimientos civiles no institucionalizados, en contraposición a la Iglesia Católica o los sindicatos mineros de Bolivia. En este sentido cabe resaltar la experiencia de producción audiovisual realizada en San Luis, Argentina, durante 1973-74, que tuvo una intensa participación popular. Se trató de un programa de televisión llamado “Todos somos responsables” realizado por Carlos Alberto Bouhourcq (1975) para el canal oficial de la provincia. Se trataba de un documental seriado que planteaba la necesidad de organización para prevenir y enfrentar una grave enfermedad endémica de fuerte origen social: el llamado “mal de Chagas”. Los participantes asumieron el papel de actores en el teledrama, previamente perfilaron sus personajes y las historias de vida, orientados en el guionado por el equipo técnico realizador. La realización fue emitida en diferentes grupos sociales para ser comentada en foros de discusión generando un gran impacto en la población. Esta experiencia de “producción compartida”, movilizada con fondos del estado, represento un importante factor de cambio en la sociedad, dinamizando reflexiones y acciones colectivas orientadas a satisfacer una necesidad especifica (Kaplún, 1978). Por otro lado, volviendo al mundo radiofónico, en 1972 se funda la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica, ALER. En sus orígenes, (y hasta 1994) esta organización nucleó a emisoras y centros de comunicación de origen católico cuyos principales propósitos eran la educación a través de la radio. La primera oficina de ALER tuvo su sede en la ciudad de Buenos Aires. En este contexto, el único antecedente que se registró en Argentina de una radio alfabetizadora católica, fue la fundación Instituto de Cultura Popular (INCUPO) creado en 1969 en el noreste argentino. En la misma línea de las escuelas radiofónicas de Sutatenza en Colombia, el INCUPO produjo sus clases de alfabetización y de educación no-formal por radio. Su experiencia se vincula a la producción de programas de radio y no a la fundación de una emisora. Estos programas eran emitidos por radios del noreste argentino. También, grabados en casetes, eran escuchados por grupos de hombres y mujeres reunidos para tal fin (Kejval, 2009).
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Durante los años 70, se pueden resaltar dos experiencias de comunicación alternativa en argentina gestionadas fuera de la Iglesia católica, con una finalidad política mucho más evidente. La primera es la radio parlante de la Escuela de Ciencias de la Información de la Universidad Nacional de Córdoba (ECI). Como lo relata una militante de la agrupación estudiantil La Arcilla de esa universidad relató: Cuando se funda la Escuela de Ciencias de la Información, en el ’73, se hace famosa por el proyecto de contrainformación, por sacar los parlantes a la calle para transmitir el golpe en Chile. La ECI estaba en pleno centro, al lado de donde estaba la CGT de los Argentinos de Agustín Tosco. El año en que se funda la Escuela, Tosco tenía allí una materia. Era una escuela muy politizada y con muchísimas agrupaciones estudiantiles. Cuando sucede el golpe en Chile se sacaron unos parlantes afuera y se empezó a informar lo que estaba pasando. Eso quedó como práctica durante mucho tiempo. Los sindicatos iban y hablaban por esos parlantes. Desde entonces hubo una práctica radiofónica y de relación con la comunidad. (Citado en Kejval, 2009, p. 18)



La segunda experiencia, fue “Radio Liberación (RL-TV)” desarrollada por el movimiento guerrillero “Montoneros” durante la dictadura militar que comenzó en 1976 tras el derrocamiento de María Estela Martínez de Perón. Son pocas las referencias fiables de esta experiencia, quizás por clandestinidad de las transmisiones y a la política de terror que recayó sobre Montoneros en aquellos años (Kejval, 2009). Sin embargo, rescatando diversos testimonios podemos mencionar algunos hechos interesantes. “Radio Liberación RL-TV” fueron intervenciones sonoras, que irrumpían las emisiones televisivas trasmitidas por aire para pasar proclamas políticas realizadas entre 1976 y 1983, pero fundamentalmente entre 1978 y 1980. Los equipos se conformaban de un pasa-casete que contenía las proclamas grabadas previamente, conectado a un transmisor que a su vez se unía a la antena, todo alimentado por una batería de auto (Bruschtein, 2003). Como lo describe Vázquez (2012): Las proclamas se graban previamente, en las casas operativas, y los grupos, a la hora de operar, no superaban los tres integrantes. El sonido de la grabación “montonera” comenzaba a escucharse en los aparatos de televisión hogareños durante los programas de la transmisión habitual, con contenidos que podían ser consignas políticas generales del partido, o locuciones grabadas para intervenir en conflictos puntuales que afectaban a la zona de alcance de la interferencia. La imagen continuaba visualizándose normalmente solo en el radio más alejado del punto en el cual se originaba la señal de RL-TV, mientras que en los televisores más cercanos a la interferencia, se perdía bajo una “lluvia”.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Más allá del registro de la experiencia de Radio Liberación, la política de silenciamiento y represión que caracterizó la segunda mitad de la década de 1970 tornó muy complicado la gestación de nuevas experiencias de radios populares, comunitarias y alternativas. Sin embargo, la resistencia a los gobiernos de facto por parte de diferentes actores sociales proliferó en otros ámbitos, que también podemos considerar dentro del campo de la comunicación alternativa. Desde la prensa gráfica clandestina, hubo una importante proliferación de revistas, folletos, periódicos, entre otros formatos, que disputaban el espacio público y la censura. Al mismo tiempo, la música, el humor y la metáfora, también constituyeron un importante aporte crítico al cerco mediático impuesto por las dictaduras latinoamericanas. De esta manera, la Comunicación Alternativa en la década de 1970, sobre todo a partir de la de la segunda mitad, se gestó en la clandestinidad, siendo los medios de comunicación motorizados por las guerrillas en estrecha vinculación con sus objetivos políticos y militares. En este contexto, el 22 de noviembre de 1977, transmitiendo clandestinamente desde Costa Rica, sale por primera vez al aire “Radio Sandino”, propiedad del FSLN (Frente Sandinista de Liberación Nacional). Se trató de una Emisora clandestina que apoyaba la insurrección en contra del gobierno de Somoza en Nicaragua. Inicialmente su programación se reducía a información acerca de la lucha armada, sin embargo, en 1979 después del triunfo de la “Revolución Sandinista” se deja la clandestinidad y la radio se traslada a Managua, pasando a ser la radio más potente en el país cuya cobertura pasaba las fronteras. Con la revolución, la emisora redefine sus objetivos, programación y organización interna, apareciendo como emisora oficial del FSLN. Su primer director fue Jesús (Chuno) Blandón de 1979 a 1985. En 1990 al perder las elecciones el FSLN, radio Sandino reestructura su papel dentro del nuevo contexto sociopolítico (OEI, 2017). Existe un dato interesante de colaboración internacional entre los movimientos guerrilleros Latinoamérica en un proyecto de comunicación alternativa. En 1979 el movimiento Peronista Montoneros instaló en Costa Rica una emisora legal denominada “Radio Noticias del Continente” que llegaba por onda corta, con mucha potencia y respetable claridad, a varias regiones de Argentina.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Como lo describe Vázquez (2012): Cuando la instalación técnica, y los profesionales ya estaban listos para comenzar a emitir, el Frente Sandinista de Liberación Nacional solicitó la onda de RNC para emitir como Radio Sandino, ya que el ejército del dictador Somoza había bombardeado las instalaciones de la emisora sandinista. En julio de 1979 el FSLN entró en Managua y triunfó la revolución, y una semana más tarde se realizó la emisión inaugural de Radio Noticias del Continente.



Se trató de un proyecto que nació como alternativa para romper la censura, el cerco comunicacional y la represión que instalaron las dictaduras latinoamericanas. Se eligió Costa Rica porque gobernaba Rodrigo Carazo, un progresista social-cristiano, que mantenía una posición crítica contra el gobierno de Somoza en Nicaragua y respecto de las dictaduras de Sudamérica. La transmisión mantuvo una muy buena llegada a nivel mundial, lo que permitió que se transformara en una fuente confiable, para otros medios, y otros periodistas, de todas partes del mundo. El equipo estaba compuesto por periodistas costarricenses y argentinos, además de las corresponsalías fijas a cargo referentes políticos e intelectuales destacados de distintos países, como Rodolfo Puiggrós, de Argentina, Ernesto Cardenal (el cura sandinista) de Nicaragua, Genaro Carnero Checa, presidente de FELAP, y Guillermo Torrielo, canciller de Guatemala durante la presidencia de Jacobo Arbenz. Con la presidencia de Ronald Reagan en Estados Unidos, la política exterior norteamericana estuvo expresamente enfocada en suprimir los movimientos revolucionarios de guerrilla de Sudamérica, al mismo tiempo que se prestó apoyo a las dictaduras que habían asaltado el poder en la mayoría de los países del continente. Así, el gobierno costarricense perdió fuerza política para asegurar la continuidad de las emisiones, como lo demuestran los ataques a los periodistas de la radio, una bomba en los estudios y un bombardeo aéreo fallido. Finalmente la presión política consiguió la clausura el jueves 5 de marzo de 1981 y los equipos fueron trasladados rápidamente a Nicaragua, antes del cierre definitivo (Vázquez, 2012). 1.4 - Década de 1980: “Crisis Transformadora” En toda América Latina grupos de jóvenes entusiastas se lanzaron a unas luchas de guerrillas condenadas de antemano al fracaso, bajo la bandera de Fidel, de Trotsky o de Mao. Excepto en América Central y en Colombia, donde había una vieja base de apoyo campesino para los
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT resistentes armados, la mayoría de estos intentos fracasaron casi de inmediato, dejando tras de sí los cadáveres de los famosos —el mismo Che Guevara en Bolivia; el también carismático cura rebelde Camilo Torres en Colombia— y de los desconocidos. (Hobsbawm, 1994, p. 439)



Marco Histórico La década de 1980 en Latinoamérica está signada por la eclosión de las dictaduras sudamericanas y la reapertura de la democracia, siendo Argentina unos de los primeros países en llamar a elecciones, realizadas en 1983. Al mismo tiempo, Centroamérica se ve convulsionada por movimientos revolucionarios de “guerrilla” que disputan el poder, y en algunos casos como en Nicaragua, llegan a triunfar por un período relativo de tiempo. La estructura social y económica de los países en Centroamérica era muy similar en esa época, manteniendo enormes desigualdades, con una población indígena marginada (principalmente en Honduras y Guatemala) y una explotación económica basada en el monocultivo por parte de empresas norteamericanas que aprovechaban la mano de obra barata y la protección de los Estados adictos para hacer excelentes negocios. Estos factores serán la base y el fermento para los conflictos sociales y revolucionarios en el siglo XX (Barrado; Serrano; Blanco, 2010). Antes de la década de 1980 Centroamérica había tenido dos olas revolucionarias. La primera se gestó en la década de 1930 tras la crisis económica mundial que puso en evidencia la fragilidad del sistema de monocultivo. Al mismo tiempo, la Revolución Mexicana y la Revolución Rusa fomentaron la conciencia social crítica que se manifestó a través de importantes personajes como Sandino en Nicaragua, Farabundo Marti y Cayetano Carpio en Salvador o el General Ferrara en Honduras. Esta primera tentativa de modificar el orden establecido en busca de una sociedad más justa y equitativa fue rápidamente sofocada por EEUU con la intervención de los marines en Honduras y Nicaragua aplastando esos movimientos y dando lugar a un período conocido como la “paz de los muertos", de dictadores consentidos, como Jorge Ubico en Guatemala, Hernández Martínez en el Salvador, Tiburcio Carías en Honduras y Anastasio Somoza en Nicaragua.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT La segunda ola de movimientos revolucionarios se da bajo con el influjo de la Revolución Cubana en los años 60. El “focoismo cubano" fomenta los movimientos guerrilleros inspirados en los héroes comunistas de los años 30, que si bien, algunas de estas guerrillas son destruidas y la estrategia guevarista se considera fracasada hacia finales de los años 60, la retirada de EEUU en 1975 de Vietnam inspira nuevamente la organización popular con una estrategia de maduración política comunista inspirada en las ideas de Mao y Giap. En el contexto de la Guerra Fría, la maduración de los movimientos revolucionarios conlleva a seguir estrategias más prudentes de penetración en la sociedad y maduración política, lo cual abre la posibilidad de un triunfo revolucionario hacia principios de los años 80 en toda la zona. La victoria Sandinista en Nicaragua, la creación del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) en El Salvador, la Unión Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) coordinando todos los grupos armados en Guatemala, así lo atestiguan. Desde una perspectiva económica, la década de 1980 fue para los países del “tercer mundo” una época de estancamiento y crisis, profundizando la tendencia que había comenzado la década anterior. En África, Asia occidental y América Latina, el crecimiento del PIB se estancó. La mayor parte de la gente perdió poder adquisitivo y la producción cayó en las dos primeras de estas zonas durante gran parte de la década de los 80 y los 90. Nadie dudaba de que en estas zonas del mundo la década de los ochenta fuese un período de grave depresión (Hobsbawm, 1994). La pobreza, el paro, la miseria y la inestabilidad, fantasmas que la edad de oro había ocultado temporalmente, reaparecieron tras 1973. Las desigualdades crecieron de manera evidente donde el sector alto obtenía casi un tercio de la renta total en países como Filipinas, Malaysia, Perú, Jamaica, Venezuela, Guatemala,
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Argentina, México, y Brasil18. En gran medida las décadas de crisis fueron representadas como la pérdida de los poderes económicos parte de los Estados Nacionales, poniendo fin al Estado de Bienestar y dando paso a políticas neoliberales con menos restricciones. De esta manera, las “décadas de crisis" que siguieron a 1973 dieron por finalizada a la “edad de oro” de postguerra. Sin embargo, no fueron crisis a la manera de 1930 como la “Gran Depresión" y el “Crack” de 1929. La economía global no quebró, ni siquiera momentáneamente, se redujo la producción industrial en las economías desarrolladas de mercado, y el comercio internacional, pero el mundo capitalista avanzado continuó el desarrollo económico, aunque a un ritmo más lento que en la edad de oro. Como lo describe Hobsbawm (1994): El comercio internacional de productos manufacturados, motor del crecimiento mundial, continuó, e incluso se aceleró, en los prósperos años ochenta, a un nivel comparable al de la edad de oro. A fines del siglo XX los países del mundo capitalista desarrollado eran, en conjunto, más ricos y productivos que a principios de los setenta y la economía mundial de la que seguían siendo el núcleo central era mucho más dinámica. (p. 402)



Por otra parte, en la antigua zona del “socialismo real” de Occidente se evidenciaron graves síntomas de auténtica regresión económica desde mediados de la década de los 60. El socialismo de planificación centralizada ya no era sostenible en un contexto donde las impredecibles fluctuaciones de la economía transnacional imperaban las transacciones económicas mundiales. En este sentido, la entrada masiva de la Unión Soviética en el mercado internacional de cereales y el impacto de las crisis petrolíferas de los setenta representaron el fin del campo socialista como una economía regional autónoma, protegida de los caprichos de la economía internacional (Hobsbawm, 1994). Las policías de apertura económica se profundizan cuando Mijaíl Gorbachov asumió el poder como secretario general del partido comunista soviético en 1985. Gorbachov inició su campaña de transformación del socialismo soviético con los dos lemas de “perestroika” o reestructuración (tanto económica como política) y 18



Desde 1970, casi todos los países de esta categoría se habían endeudado profundamente. En 1990 se los podía clasificar, desde los tres gigantes de la deuda internacional (entre 60.000 y 110.000 millones de dólares), que eran Argentina, México y Brasil.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT “glasnost” o libertad de información. Se trata de una serie de reformas económicas destinadas a desarrollar una nueva estructura interna de la Unión Soviética que se ajuste al nuevo orden de la economía trasnacional. Estas políticas de reforma trajeron aparejado una enorme cantidad de consecuencias en la economía y la sociedad Soviética, que finalmente culminaron en la disolución de la URSS en la década siguiente. Con el súbito desmoronamiento del sistema político, se hundieron también la división interregional del trabajo y las redes de dependencia mutua desarrolladas en la esfera soviética, obligando a los países y regiones ligados a éstas a enfrentarse individualmente a un mercado mundial para el cual no estaban preparados, lo cual trajo aparejado una profunda crisis económica, política y social durante los noventa. De una forma u otra, gran parte de lo que había sido el “segundo mundo” iba asimilándose a la situación del tercero. No sucedió lo mismo en Oriente. Nada resulta más sorprendente que el contraste entre la desintegración de las economías de la zona soviética y el crecimiento espectacular de la economía china en el mismo período (Hobsbawm: 1994). El principal efecto de las décadas de crisis fue, pues, el de ensanchar la brecha entre los países ricos y los países pobres. Al mismo tiempo, se evidencia el fortalecimiento de políticas conservadoras neoliberales llevadas a cabo por personalidades políticas como Ronald Regan en Estados Unidos o Margaret Tatcher en Inglaterra. El Estado-Nación como Estado de bienestar, típico de la edad de oro, entra en crisis. De esta manera, la económica trasnacional y sus instituciones como las empresas multinacionales, el mercado monetario internacional y los medios de comunicación global, se fortalecen y rigen la economía mundial más allá de las fronteras de cualquier país. Estudios Si la década de 1970 fue una época de auge para las prácticas, debates y análisis de la comunicación, la década de 1980 representó una época de crisis y reformulación. Una etapa donde se replantearon las diferentes teorías sobre comunicación a la luz de los hechos de la época. Por un lado, la vuelta de los sistemas democráticos en los pases de América Latina significó una redefinición a fondo tanto para los
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT sectores populares como para los medios masivos en un nuevo contexto sociopolítico y económico. Por otro, los levantamientos armados por parte de las guerrillas en Centroamérica, plantearon dinámicas de resistencia y propaganda desde la comunicación, utilizando principalmente la radio para acompañar sus procesos revolucionarios. Desde las ciencias sociales existe un evidente desplazamiento teórico que propone como nuevo eje la relación entre la comunicación y la cultura. Este desplazamiento toma distancia de las concepciones que sostenían la existencia de relaciones de opresión, donde el oprimido padece al opresor; como ser en la Teoría de la Dependencia de los 60. El desplazamiento se realiza hacia perspectivas que se interrogan de qué maneras los dominados trabajan a favor de su propia dominación, resaltado el concepto de Hegemonía en el entramado cultural. En este sentido, se avanzó en la comprensión sobre cómo los procesos políticos y las relaciones de poder no podían considerarse aisladamente, sino en la trama de los procesos y prácticas culturales. Siguiendo esta línea, hay determinadas prácticas y procesos culturales que trabajan a favor del fortalecimiento de la dominación. Existen complicidades y seducciones que hacen que los dominados internalicen intereses que los dominan y se subyuguen con los gustos y modos de vida de los dominadores. No se trata de un verticalismo impuesto, sino más bien, de una construcción colectiva. En un contexto donde existía un creciente desencanto de las experiencias históricas del “socialismo real”, las diferentes corrientes que venían utilizando las categorías marxistas de análisis plantean la insuficiencia de las mismas para explicar los fenómenos de la sociedad, sobre todo los aspectos relacionados a la cultura. Al mismo tiempo, los enfoques estructuralistas producen un desplazamiento hacia modelos teóricos que intentan explicar procesos de significación rompiendo con el inmanentismo del enfoque estructural clásico y rescatando modelos que ponen de presente la riqueza histórica del discurso (Bello, Buenaventura, Pérez, 1986).
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT En cuanto las experiencias desarrolladas desde la comunicación alternativa se empiezan a cuestionar la falta de vinculación de algunas de estas experiencias con las necesidades, expectativas y realidades culturales de los sectores populares. Se replantea el concepto de lo alternativo y lo popular, buscándolo en la cotidianidad de la gente, en la relación entre la cultura y la comunicación. Evidenciando que la Comunicación Alternativa no es algo autónomo sino que tiene sus bases en una dinámica política y social en la que se desarrolla (Mata, 1998). Es decir, la Comunicación Alternativa depende del contexto en cual se inserta, adquiriendo sus características a partir de la relación que establece con él. No importa qué medios se usen ni cómo sean las prácticas de comunicación popular siempre que sean acciones reivindicativas destinadas a revertir los modos de distribución de poder en la sociedad. De esta manera, numerosos investigadores con diferentes enfoques teóricos y distintos objetos de estudios y preocupaciones, centraron su interés en la relación entre cultura y comunicación. Como lo sugieren Bello, Buenaventura, Pérez (1986): La cultura se constituye en un lugar privilegiado desde el cual se puede interpretar los fenómenos y procesos de comunicación. La relación entre comunicación y cultura no es, por lo tanto, un objeto de estudio mas entre muchos otros, sino una perspectiva científica desde la cual tenemos que abordar dichos fenómenos y procesos.



Siguiendo con la propuesta de los autores citados, podemos caracterizar al renovado interés por la relación entre comunicación y cultura en cuatro temáticas. -



La conexión entre comunicación e identidad cultural. Se intenta explorar el papel de la cultura y la comunicación en la construcción de identidades colectivas y su impacto en la construcción de la democracia y en las estrategias de desarrollo de nuestros países.



-



Las Culturas Populares. Se trata de estudiar al pueblo como productor de sentido a partir de su propia realidad y de sus propias practicas cotidianas. Alejándose de la visión semiológica-estructural clásica donde el pueblo es un receptor pasivo de los mensajes massmediáticos, la Comunicación
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Popular se define como el conjunto de prácticas a partir de las cuales los grupos populares van satisfaciendo sus necesidades (de informarse adecuadamente, de reconocerse a sí mismos como sujetos históricos, de comprender su realidad, de lograr formas auténticas de participación y expresión), lo que representa además un modo de ir construyendo su identidad como actores sociales y sentando las bases de un diferente ordenamiento social (Mata,1994). -



Las nuevas tecnologías. Se trata de estudios que abordan el impacto de las nuevas tecnologías de la comunicación y la información, en distintas aéreas de nuestra realidad



-



La información trasnacional. Se trata de un debate, vinculado con el punto anterior, donde los países periféricos, del “tercer mundo”, o no alineados, diagnostican y denuncian los flujos informativos nacionales y trasnacionales. Al mismo tiempo, se formularon propuestas concretas a través de organismos como la Agencia Latinoamericana de Servicios Especiales de Información (ALASEI), la Interpress Service (IPS) o la Acción de Servicios Informativos (ASIN).



Prácticas Como vimos anteriormente, los movimientos revolucionarios de Centroamérica estuvieron acompañados de proyectos comunicacionales alternativos, principalmente a través de la radio, al estilo de “Radio Rebelde” en cuba o “Radio Sandino” en Nicaragua. Estas experiencias se basaban en la necesidad de mantener informada a la población civil y a los grupos guerrilleros de los avanzases y retrocesos del conflicto armado, como así también, fue un medio de propaganda y convocatoria para sumar adeptos a la lucha. En este contexto, en la década de 1980 surge en El Salvador, “Radio Venceremos” como una radioemisora clandestina durante la guerra civil (1980-1991). Representó la voz oficial del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) y un importante medio para el movimiento revolucionario. Comenzaron a trasmitir el 10 de enero de 1981 desde las montañas de Morazán, sosteniendo las transmisiones a lo largo de los años, muchas veces bajo el bombardeo del Ejército Salvadoreño.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Al mismo tiempo, se creó una unidad audiovisual que dependía de la radio, llamada “Sistema Radio Venceremos”. Desde ella se produjeron contenidos audiovisuales destinados al público internacional, con el fin de denunciar las violaciones a los derechos humanos por parte de la Fuerza Armada de El Salvador y dar a conocer la lucha de liberación del frente revolucionario. Con la victoria revolucionaria la radio pasó a la legalidad ocupando una frecuencia FM. Paradójicamente, tras sobrevivir más de diez años en la clandestinidad, desde la legalidad fue perdiendo su fuerza política convirtiéndose en una radio comercial. En la actualidad la frecuencia es alquilada a una radio cristiana evangélica. Al mismo tiempo, el FMLN se conformó como un partido político logrando una significativa representación democrática. Por otro lado, la apertura democrática de los países latinoamericanos generó la proliferación de experticias comunicativas desde la sociedad civil. El desarrollo y abaratamiento de la tecnología permitió a numerosos emprendedores, individuales y colectivos, empezar a trasmitir mensajes radiofonismos sin grandes costos19. Muchas de estas experiencias se vincularon a lo político, en cuanto comenzaron a disputar el espacio público que hasta ese momento era un monopolio comercial, y en menor medida, estatal. Denunciar los horrores de la dictadura, que los medios comerciales habían callado siendo cómplices, y al mismo tiempo proponer nuevas maneras de reorganización social aparejados con el entusiasmo democrático, ahora era posible sin que la vida de los actores en juego corriera peligro. En Argentina, como señala Larisa Kejval (2009): A partir de la apertura democrática empezaron a surgir en Argentina un conjunto de radios que no es posible comprender en el marco del sistema de radiodifusión vigente hasta ese entonces, caracterizado por la presencia de los medios privados motivados por la lógica del beneficio y, en



19



La tecnología de frecuencia modulada tenía dos ventajas incuestionables sobre la transmisión en amplitud modulada: gran calidad en la recepción de señales sonoras y menor costo de instalación de los equipos transmisores. Estas cualidades más la necesidad de expresar lo que no se podía o estaba condicionado por los gobiernos militares, fueron los disparadores de la multiplicación de emisoras de frecuencia modulada que conformaron en esos años de recuperación democrática. (Gardella; 2012)
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT menor medida, por los del Estado, gestionados por los gobiernos de turno con una perspectiva más de órgano de difusión gubernamental que de servicio público. (p.6)



Si bien, como vimos anteriormente, las experiencias de comunicación alternativa no eran nuevas en 1980 en el contexto Latinoamericano, en Argentina la reapertura democrática representó el surgimiento sin precedentes de radios comunitarias, populares y alternativas. Una vez que las radios comenzaron a surgir, rápidamente entraron en relación con el conjunto de experiencias latinoamericanas que ya tenía recorrida una larga historia. Por ejemplo, a través de los espacios de formación y encuentros organizados y promovidos por centros de comunicación como el Instituto de Cultura Popular – INCUPO - y el Centro de Comunicación Educativa La Crujía, las nuevas radios heredaron prácticas y reflexiones de las redes y experiencias radiofónicas de otros países latinoamericanos (Kejval, 2009). Entre 1983 y 1986 estas experiencias radiofónicas comenzaron a gestarse tímidamente, sin embargo, entre 1987 y 1989 el fenómeno se extendió masivamente. Si bien no todas las radios que nacieron en esta época fueron proyectos políticos comunitarios, alternativos o populares, es innegable su aparición e importancia, en cuanto la sociedad civil organizada toma la palabra pública como medio para satisfacer sus necesidades en un contexto donde los medios masivos ni la legislación existentes podían hacerlo. La dictadura militar había comenzado una política de privatización sobre los medios electrónicos en manos del estado, política que se profundizó a fines de los 80 y durante toda la década de los 90 bajo el modelo económico neoliberal. Los procesos de concentración y convergencia fueron posibilitados por la Ley de Reforma del Estado y por las constantes modificaciones que tuvo la Ley de Radiodifusión 22.285 a través de decretos presidenciales. En este contexto, la expresión de diferentes sectores de la sociedad era inviable desde un aspecto legal, ya que, además de favorecer la concentración de los medios de comunicación, la legislación en radiodifusión no permitía la adjudicación de nuevas licencias de radiodifusión y, menos aún, permitía el acceso al espectro radioeléctrico a cooperativas u organizaciones sin fines de lucro como asociaciones civiles, cooperativas y
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT mutuales. Esto explica en gran medida la “ilegalidad” de las iniciativas civiles a comunicar como una determinación a ejercer el derecho a expresar más allá de las regulaciones y limitaciones legales. Por otro lado, muchas de las radios comunitarias, populares y alternativas nacieron en el marco de organizaciones sociales y políticas, que ya venían trabajando previamente. Como lo describen, en un diagnóstico de la situación de la radiodifusión en Argentina realizado en 1988, María C. Mata y Marina Silveri: Más allá de personas entusiastas, guiadas por fines comerciales o de servicios, se pueden observar que algunas emisoras, quizás las menos, surgieron del anhelo de comunidades organizadas por poseer un medio de comunicación que les sirviera de voz. Así encontramos centros comunitarios o vecinales que usan el medio para pasar información sobre sus actividades y con un propósito de educación popular. También están los centros culturales que descubren en el medio una herramienta de difusión de la cultura local. Otro ejemplo lo constituyen las radios gestionadas por grupos parroquiales o por instancias de la Iglesia que ven la necesidad de una comunicación más directa con sus comunidades. Y por último, también los partidos políticos recurren a este medio para lograr una divulgación de sus propuestas y la participación de las bases más activamente en la discusión de los temas que les incumben. Todas estas emisoras tienen un origen en común: surgen como consecuencia lógica de un trabajo previo de organización que para fortalecerse echa mano de este medio de comunicación. (Mata, Silveri, 1988. Citado en Kejval, 2009, p. 28)



Son justamente estas radios las que se encuadran dentro del campo de la Comunicación Alternativa por usar la radio como un medio alterador con propuestas reivindicativas en el nuevo contexto democrático. 1.5 - Década de 1990 Nuestro siglo demuestra que el triunfo de los ideales de la justicia y la igualdad siempre es efímero, pero también que, si conseguimos preservar la libertad, siempre es posible comenzar de nuevo ... Es necesario conservar la esperanza incluso en las situaciones más desesperadas. (Valiani. Citado por Hobsbawm, 1994, p. 12) El siglo xx corto acabó con problemas para los cuales nadie tenía, ni pretendía tener, una solución. Cuando los ciudadanos de fin de siglo emprendieron su camino hacia el tercer milenio a través de la niebla que les rodeaba, lo único que sabían con certeza era que una era de la historia llegaba a su fin. No sabían mucho más. (Hobsbawm, 1994, p. 552).



Marco Histórico La década de 1990 comienza en el contexto internacional con la desintegración de la Unión Soviética, proceso que se venía gestando desde finales de 1980, siendo el 21 de diciembre de 1991 la fecha oficial
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT donde la URSS deja formalmente de existir. El colapso “liberó” a distintas regiones que vivían bajo la órbita soviética a una economía mundial para la cual no estaban preparados20. Una profunda crisis económica, política y social se hizo presente en los restos del antiguo bloque. La desintegración de la Unión Soviética significó el empoderamiento del capitalismo occidental como victorioso de 40 años de “Guerra Fría”. Un nuevo cuadro internacional se desplegaba en el mundo con los Estados Unidos como única superpotencia. Con el derrumbamiento del “Socialismo real” como opción política viable, la lucha de ideologías iniciada en el siglo XIX pareció haber llegado a su fin. Como lo señala Hobsbawm (1994): Con el colapso de la Unión Soviética el experimento del “socialismo realmente existente” llegó a su fin. Porque, incluso donde los regímenes comunistas sobrevivieron y alcanzaron éxito, como en China, se abandonó la idea original de una economía única, centralizada y planificada, basada en un estado totalmente colectivizado o en una economía de propiedad totalmente cooperativa y sin mercado. (p. 490)



En este contexto, el teórico estadounidense Fukuyama (1992) escribe “El fin de la historia y el último hombre”, donde proclama que la historia de la humanidad como lucha entre ideologías ha concluido, dando lugar a un pensamiento político y económico único basado en el modelo de Estados Unidos. De esta manera, los acontecimientos del hombre moderno pasarán por la innovación científica siendo los conflictos ideológicos anécdotas del pasado. Una tecnocracia no tan diferente a la utopía positivista de Comte. Con esta visión como telón de fondo las políticas neoliberales que venían actuando con fuerza desde la década de 1970 se instauraron en la mayoría de los países del mundo como la única opción viable de desarrollo moderno. Políticas como la flexibilización laboral y privatización de empresas estatales, pasaron a ser la vanguardia en políticas nacionales.
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Por ejemplo, la desintegración de Yugoslavia. Estalla la guerra de Bosnia. La diversidad étnica y religiosa, fue, desde los años setenta, uno de los principales problemas de las seis repúblicas —Croacia, Eslovenia, Serbia, Bosnia-Herzegovina, Montenegro y Macedonia— integrantes de la Federación Yugoslava.



53



Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Sin embargo, como se demostraría más tarde, el fracaso del “Socialismo Real Soviético” no empañó la posibilidad de otros tipos de socialismos. Es decir, una economía basada, en esencia, en la propiedad social y en la gestión planificada de los medios de producción, distribución e intercambio, es económicamente racional. Demostrar la viabilidad de esta economía socialista no supone demostrar su superioridad frente a otros tipos de ordenamientos económicos, como por ejemplo, una versión de la economía mixta del Estado de Bienestar en la década de 1950. La revolución de octubre fue un tipo de socialismo, rudo, brutal y dominante, acorde a las coyuntura histórica y posibilidades de realización donde se gestó. El fin de la experiencia Soviética fue el fin de una experiencia, pero no el fin de las corrientes políticas y económicas socialistas (Hobsbawm, 1994, p. 494). Al mismo tiempo, la era de las Grandes Guerras, con la USRR disuelta, parecía haber llegado a su fin. Lejos estaban los recuerdos de las primeras Guerras Mundiales acontecidas medio siglo atrás. Si bien los medios de comunicación y entretenimiento hicieron de ellas un tema privilegiado (películas, libros, cómics, videojuegos, series televisivas, entre otros formatos), cada vez eran menos las personas que creían que tales escenarios se podían repetir tras el final de la guerra fría. Esto no quería decir, evidentemente, que los conflictos armados hubiesen llegado a su fin. Los años ochenta demostraron, como en el conflicto anglo-argentino de 1982, o el conflicto ente Irán con Irak (1980 a 1988), que las guerras podían darse sin la confrontación entre las superpotencias mundiales. Y no solo eso, podían darse y eran posibles en cualquier momento. Los años que siguieron a 1989 dan cuenta de ello, donde se gestaron un mayor número de operaciones militares en más lugares de Europa, Asia y África de lo que nadie podía recordar21.
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Liberia, Angola, Sudán y el Cuerno de África; en la antigua Yugoslavia, en Moldavia, en varios países del Cáucaso y de la zona transcaucásica, en el siempre explosivo Oriente Medio, en la antigua Asia central soviética y en Afganistán.



54



Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT En este contexto, es importante destacar que desde la segunda mitad del siglo XX se asiste a una democratización y privatización de los medios de destrucción. Los Estados Nacionales dejan de monopolizar el uso de la fuerza, lo cual transformó profundamente las perspectivas de conflicto y violencia en cualquier parte del mundo. Ahora resultaba posible que pequeños grupos de disidentes, políticos o de cualquier tipo, pudieran crear problemas y destrucción en cualquier lugar del mundo22. En síntesis, el peligro global de guerra no había desaparecido; sólo había cambiado (Hobsbawm, 1994, p. 550). En cuanto la ciencia, en la década de 1990 se asiste a un desarrollo tecnológico vertiginoso que continúa y potencia los avances hachos hasta entonces. En el campo de las comunicaciones se asiste a una revolución sin precedentes. El uso de la computadora se popularizó gracias al desarrollo de sistemas operativos fáciles de usar, como fue el caso Windows `95 y su abaratamiento como bien de consumo. Años más tarde, con la irrupción de internet, se abrirían un sinfín de posibilidades de comunicación cada vez más asequibles para la sociedad civil. Por otro lado, la década de 1990 en América Latina está signada por la vuelta a la democracia en numerosos países que venían de una dictadura militar o gobierno de facto23. Al mismo tiempo, las políticas de estados se alinearon a las políticas económicas neoliberales, lo que llevó al poder en varios países a sectores conservadores alejándose de las políticas de bienestar esbozadas en las décadas anteriores. Quizás uno de los casos más paradigmáticos, fue la derrota electoral que sufrió en 1990 el Frente Sandinista de Liberación Nacional en Nicaragua, luego de haber salido victorioso de la llamada “Revolución Sandinista” en 1979. En términos económicos, siguiendo el trabajo realizado por el CEPAL (2004), podemos decir que en América Latina se dio un crecimiento moderado durante la década, sin recesiones, hasta 1997 (con excepción de Argentina, México y Uruguay, que fueron afectados por la crisis de 1994-1995). Después de 1997, los países sudamericanos enfrentaron un período de lento crecimiento, con recesión en varios de ellos. Por el contrario, 22



Como lo demostraron los atentados en Buenos Aires a la Embajada de Israel en 1992 y a la AMIA el 18 de julio de 1994. 23 Como es el caso de Chile en 1990



55



Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT en los países de Centroamérica y en algunos países del Caribe, se registró una considerable expansión en el quinquenio 1996-2000. Al mismo tiempo, en América Latina se vio un notable incremento de la pobreza, relacionados a los procesos de recesión, auge y estancamiento económicos por los que pasaron la mayoría de los países latinoamericanos en los años ochenta y noventa, los cuales afectaron significativamente los niveles de pobreza e indigencia en el continente. En cuanto a la distribución espacial de la pobreza, ha habido un importante cambio de la población, lo que ha hecho que la pobreza sea hoy un fenómeno mayoritariamente urbano. De los 211 millones de pobres que había en 1999, 134 millones vivían en las zonas urbanas y 77 millones en las rurales. No obstante, la incidencia de la pobreza es mucho mayor en el ámbito rural que en el urbano (64% contra 37%) según las cifras dadas por CEPAL (2004, p. 37). Paralelamente, en casi todos los países se expandieron los empleos informales. Hubo en la década diversos cambios en las condiciones laborales que perjudicaron a los trabajadores, como la falta de contrato; la proliferación de los empleos temporales o de tiempo parcial; la carencia de seguridad social; la ampliación de las causales de término de contrato; la reducción de las indemnizaciones por despido, y las limitaciones impuestas al derecho de huelga, la negociación colectiva y la afiliación sindical. La precariedad del empleo se advierte también en la falta de previsión y seguros de salud, lo que afectó más a quienes trabajan en microempresas o pequeños emprendimientos. Otra característica de la época fue el aumento del desempleo, fenómeno que se hizo sentir principalmente en los países sudamericanos: en efecto, creció en forma persistente en Argentina, Brasil y Colombia, aunque en Brasil alcanzó niveles equivalentes a la mitad de los registrados en los otros dos países. También mostró una tendencia al alza en Bolivia, Chile, Ecuador, Paraguay, Uruguay y Venezuela. En Chile sólo se incrementó a partir de 1998, luego de haber disminuido de manera sistemática desde comienzos de la década. En contraste, la desocupación tendió a disminuir en México y en la mayoría de los países de Centroamérica y el
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Caribe. Al mismo tiempo, en la mayoría de los países, se mantuvo o se acentuó a lo largo de la década la ya característica mala distribución del ingreso de América Latina. Debe destacarse que alrededor de 75% de los hogares perciben ingresos inferiores al ingreso promedio (CEPAL, 2004, p. 24). En este contexto, es pertinente destacar los resultados obtenidos en las encuestas de opinión realizadas desde el CEPAL (2004), donde se describe las reacciones de la población latinoamericana frente a los acontecimientos de la década: Se advierte un desencanto, al final del período, por los resultados obtenidos, una reclamación por la desigualdad, que parece haberse convertido en la principal preocupación, por encima incluso de la pobreza, y un malestar con muchas de las instituciones clave de la sociedad, en especial con la política, los partidos políticos y los políticos mismo. (p. 32)



En Argentina, la crisis económica acabó anticipadamente con el gobierno de Raúl Alfonsín; dando paso a la llegada de Carlos Menem a la presidencia en 1989. Los primeros ministros de economía del nuevo gobierno eran directivos de la multinacional Bunge y Born, evidenciando desde un principio el intento de implementar de forma rápida y plena políticas económicas enmarcadas dentro del capitalismo neoliberal. Las privatizaciones de las empresas nacionales, las leyes de reforma del Estado y de flexibilización laboral, fueron algunas de las políticas que caracterizaron la época y profundizaron la brecha existente entre sectores populares y dominantes. Con el paso de los años, esta brecha generó situaciones de creciente pobreza, marginalidad, desempleo, precariedad laboral y analfabetismo, lo que derivó en el 2001 en una profunda crisis económica, social y política24. Por otra parte, durante el mandato de Menem se indultó a 227 militares y civiles involucrados en el genocidio de la última dictadura militar, lo que generó un gran rechazo por parte de la opinión pública y los organismos de derechos humanos. Al mismo tiempo, las políticas destinadas a la comunicación no fueron la excepción dentro de las políticas neoliberales. A través de diversas modificaciones al decreto-ley de Radiodifusión



24



En aproximadamente una semana la República Argentina tuvo cinco presidentes distintos. Fernando de la Rúa, Ramón Puerta, Adolfo Rodríguez Saá, Eduardo Camaño, y finalmente Eduardo Duhalde que gobernó el país desde el 2 de Enero del 2002 hasta mayo del 2003, cuando se llamo nuevamente a elecciones.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT 22.285 se favoreció el monopolio de los multimedios, obstaculizando todo tipo de comunicación que no fuera privada o gubernamental. En este contexto, las miles de radios que habían surgido en los 80, al margen de la legalidad, comenzaron a ser perseguidas por obstruir el dial FM de empresas privadas nacionales o extranjeras. Estudios Siguiendo los trabajos de Larisa Kejval (2013; 2009) podemos decir que durante los años 90 los estudios y publicaciones realizados alrededor de Comunicación Alternativa en argentina se multiplicaron respecto la década anterior. La mayoría de las reflexiones provenían de aquellos comunicadores e intelectuales que asumieron un compromiso explícito con experiencias concretas, generando desde la práctica una reflexión sobre sus procesos. De esta manera, si en los años 70 y 80 proliferaron los debates académicos en Latinoamérica sobre la comunicación popular y alternativa, durante los años 90 las discusiones se desplazaron hacia aquellos actores e instituciones involucrados directamente en experiencias concretas de comunicación. Bajo esta línea, Rodríguez Esperón y Lamas (1995, p. 141) sostenían: “En los últimos encuentros y congresos de investigadores y/o profesionales del campo de la comunicación, se destaca llamativamente la eliminación de los temas y problemáticas referidos a la comunicación alternativa”. En tiempos donde se predijo el fin de la historia y las ideologías, muchos intelectuales y comunicadores dejaron de ver a los medios comunitarios, populares y alternativas como una opción viable capaz de producir transformaciones significativas en una época en que el capitalismo neoliberal lucía su hegemonía y poder. Si los años 80 fueron prolíficos en el debate sobre la comunicación popular y alternativa, en los años 90 la discusión explícita fue más bien la excepción. Por otro lado, como dijimos anteriormente, las instituciones orientadas a la comunicación alternativa jugaron un papel fundamental en la producción de contenido crítico acorde a sus experiencias. A nivel latinoamericano podemos mencionar la labor realizada desde la Revista Chasqui, editada por CIESPAL, las revistas
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT académicas Diálogos de la Comunicación editada por la Federación Latinoamericana de Facultades de Comunicación Social (FELAFACS), y Signo y Pensamiento editada por la Pontificia Universidad Javeriana de Colombia y de los artículos y publicaciones de la Asociación peruana CALANDRIA. Al mismo tiempo, dos asociaciones nuclearon a las emisoras comunitarias, populares y alternativas: la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica (ALER) y la Asociación Mundial de Radios Comunitarias en su capítulo América Latina y Caribe (AMARC ALC). En Argentina se destacó la labor del Centro de Comunicación La Crujía, el Centro Nueva Tierra y el Instituto de Cultura Popular (INCUPO), la revista Causas y Azares, de la Carrera de Ciencias de la Comunicación de la UBA, la revista Oficios Terrestres de la Facultad de Periodismo y Comunicación Social de la UNLP, entre otros (Larisa Kejval 2013, pp. 22-26). Desde estas instituciones, radios y comunicadores se tematizaron acerca el labor de la Comunicación Alternativa en Latinoamérica. Se fue tejiendo una identidad común, rescatando la historicidad de los procesos transitados en otras latitudes de América Latina y de Europa, en ocasiones como retazos fragmentados escasamente contextualizados. Poco a poco puede leerse en la búsqueda por precisar una identidad, formas de nombrarse que sistematicen las diversas experiencias. El artículo de Lamas y Lewin (1995) es un ejemplo de esta búsqueda: Lugar de encuentro con iguales, defensa de espacios autogestionados, confrontación al discurso hegemónico de los medios masivos de difusión, creación de medios contraculturales, participación en instancias de construcción política alternativa que dispute poder, pueden ser tramos del camino recorrido más tarde en cuanto muchas de esas experiencias necesitaron definiciones que profundizaran el para qué. (pp. 71-13)



En esta búsqueda de definiciones de fondo algunos calificativos comenzaron a resonar con mayor intensidad: comunitarias, populares, alternativas. De esta manera, los medios alternativos no inventaron sus propios nombres, sino que recuperaron y dialogaron con las identidades que se venían construyendo en la región. Generalmente, las nociones de comunitarias, populares y alternativas se utilizaron indistintamente, casi como sinónimos, sin hacer explícitas las diferencias entre unas y otras nociones. De ahí que a lo largo de toda la década algunos intelectuales o
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT instituciones, tanto argentinas como latinoamericanas, destinaron esfuerzos a intentar delimitar conceptualmente y debatir los alcances de cada noción (Larisa Kejval, 2013, pp. 22-26). Prácticas La década de 1980 significó en argentina un periodo de proliferación sin precedentes para los proyectos alternativos. En la década de 1990, al contrario, fue un período adverso para el desarrollo de nuevos proyectos comunicacionales alternativos, al tiempo que desaparecieron muchas de las experiencias que habían comenzado a gestarse la década anterior. Las políticas nacionales en Latinoamérica en general y en Argentina en particular, fueron cercando las posibilidades de expresarse libremente de manera organizada desde la sociedad civil. La privatización de los servicios públicos y las empresas nacionales más la reducción del rol del Estado, fomentaron la visión neoliberal de la comunicación tornándola una mercancía y no un derecho humano básico. En este sentido, la “Ley de Radiodifusión 22.285” sancionada durante la última dictadura militar era restrictiva para el desarrollo de los medios comunitarios, alternativos y populares. Iniciada la “década neoliberal”, entre 1989 y 2001, las políticas implementadas por el gobierno de Carlos Menem en alianza con el capital financiero, favorecieron un sistema de medios caracterizado por la homogeneización, la falta de pluralidad y la verticalidad. Fueron la puerta que posibilitó la conformación de multimedios conformados por fusiones de capitales nacionales y extranjeros de empresas e inversores privados. A modo ilustrativo, se sintetizan algunos de estos cambios en la legislación (Kejval, 2009, p. 35). 



La Ley 22285 decía que solamente podía haber hasta 20 personas físicas socias como licenciatarias de una frecuencia. A partir de la ley de Reforma del Estado se habilitó a que las licencias fueran entregadas a sociedades de empresas.







Se derogó el artículo 46 A de la Ley 22285 que decía que “el objeto único y exclusivo de los servicios de radiodifusión tenía que ser prestar servicios de radiodifusión”. Esto habilitó a que una empresa
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT que se transformaba en dueña de un medio de comunicación social electrónico también pudiera tener una naviera, un banco, un satélite, empresa de producción de papel, etc. Esto implicó la distorsión del rol del medio al mezclar el interés a la información con intereses políticos-comerciales. 



Se aprobó un tratado internacional con EEUU que habilitó a los norteamericanos a ser radiodifusores en la Argentina en las condiciones de la legislación norteamericana. Por lo cual, una cooperativa no podía ser titular de servicio de radiodifusión en Argentina, pero sí podía serlo un fondo de pensión norteamericano.







Un decreto de necesidad de urgencia permitió que el plazo de 5 años de servicios de radiodifusión en vigencia desapareciera como requisito para ser licenciatario, admitiendo, en su lugar, transferencias inmediatas de las licencias.







Un decreto posterior permitió a los licenciatarios a poseer la titularidad de hasta 24 servicios de radiodifusión, mientras la ley 22.285 permitía hasta 4. Estas tendencias en el sistema de medios de comunicación pueden ser leídas como políticas culturales del modelo capitalista neoliberal que, desde la alianza entre gobierno y capitales financieros nacionales y extranjeros, fue profundizándose en nuestro país durante los años 90.



Este contexto planteó una necesidad de redefinición y reconfiguración para las prácticas que se venían gestando dentro de la comunicación alternativa. Esto significó trabajar nuevos objetivos, enfrentar problemáticas, tensiones y desánimos en los grupos de trabajo; como el alejamiento o expulsión de personas de los equipos de gestión y producción; cierres de temporales y definitivos; en una época de crisis y reformulación. Como lo describe un miembro de FM Tránsito, una radio alternativa de Castelar, Buenos Aires, que vivió la época: Los diez años de Menem fueron de desmovilización total, de no participación y de desinterés. Y las radios comunitarias vieron golpeada su identidad. Y de radios comunitarias o de baja potencia habían pasado a ser radios truchas que sonaban mal y que ya no tenían ese auge que habían tenido en los finales de los ’80 y principios de los ’90. (Citado en Kejval, 2009, p. 51)
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En la década de los 90 es posible encontrar rasgos en común en el modo en que los medio comunitarios, populares y alternativos en Argentina (en especial desde las radios), han ido precisando, redefiniendo y enriqueciendo sus objetivos. Se abrió un rico espacio de diálogos, reflexiones y discusiones que fueron compartiendo experiencias en redes de comunicación y en espacios de formación promovidos por organizaciones vinculadas a la comunicación alternativa. Por otro lado, el uso cada vez más cotidiano de la computadora y posteriormente el acceso a internet, fue abriendo un amplio abanico de posibilidades de expresión. Lo que antes significaba un gran costo para solo un sector de la sociedad, de pronto fue asequible a una gran cantidad de personas. El tratamiento digital de imágenes y sonidos a un relativo bajo costo, fomentó la participación de cada vez más personas en todo el mundo en un marco de interconectividad. Muchas de estas experiencias, más allá del formato empleado, todavía no contaban con una finalidad política clara de transformación, por lo que no se conciben dentro de campo de la comunicación alternativa. Ya que, el carácter “alterador” de la comunicación, es justamente su finalidad política de transformación, y no solamente el uso de un medio técnico diferente. Como lo describe Lamas (1996): Estas redes no podrán quedar en intercambio, producción y emisión de información, sino que deberían ser parte de una construcción política que articule distintas iniciativas comunitariasalternativas-populares. Con la construcción de redes podemos comenzar a visualizar la posibilidad de constitución de un entramado sobre el que se asiente un proyecto alternativo de carácter transformador. El desafío será no sólo transmitir un discurso contra-hegemónico, sino ser protagonistas de una práctica política que cuestione el actual consenso. (p.22)



Estas pequeñas experiencias fueron la antesala de la que sería la explosión informática que se generaría más adelante con el desarrollo de internet, las redes sociales y el uso de datos móviles a través de los celulares. En este contexto, cabe destacar dos hitos históricos que marcarían el camino en los años siguientes; se trata del Movimiento revolucionario EZLN levantado en México en 1994 que lanzó su voz al aire y posteriormente al ciberespacio, proponiendo así un proyecto de comunicación alternativa que albergaba a una comunidad
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT global desde la localía. Otra experticia histórica, que fortaleció el interés y estudio en la comunicación alternativa, son las manifestaciones y movilizaciones contra la cumbre de Seattle en 1999, en contra de la globalización y del neoliberalismo y con ello la aparición del primer centro de medios independientes llamado Indymedia. La experiencia de Seattle supo utilizar las nuevas tecnologías: el internet, video y radio, así como los medios más tradicionales de la comunicación, poniendo en escena el alcance e importancia de las nuevas herramientas informáticas para la comunicación alternativa (Corrales García y Hernández Flores, 2009).



1.6 - Actualidad El contexto internacional del nuevo milenio estuvo marcado por el declive de las ideas y las políticas neoliberales, por lo menos en la primera década del siglo. Diferentes fuerzas locales de creciente movilización pasaron a representar una expansiva coalición de actores globales que plantearon nuevos proyectos políticos, a luz de los resultados económicos neoliberales de la década anterior. En los cuatro rincones del planeta, con desigual intensidad, estas expresiones comenzaron a manifestarse y a disputar el poder púbico en busca de un cambio. Movimientos sociales como los zapatistas en 1994, la aparición de los piqueteros en Argentina en la crisis del 2001, las grandes huelgas ciudadanas y de trabajadores en Francia y Corea del Sur poco después y, hacia finales de siglo, la maduración y consolidación internacional de estas protestas en Seattle y en Porto Alegre. Consecuentemente, estas nuevas fuerzas políticas han pasado a disputar el poder político, y en muchos casos, pasaron a consolidar sus expresiones en fuerzas políticas y controlar los gobiernos de turno (Boron, 2004). Por otro lado, tras los ataques a “Las Torres Gemelas” y “El Pentágono”, el 11 de Septiembre del 2001, la década estuvo marcada por la llamada “Guerra contra el Terrorismo” declarada por los Estados Unidos bajo la presidencia de George W. Bush. En este contexto, las fuerzas americanas con otros aliados de Occidente invadieron varios países de Oriente (Afganistán a partir del 2001, Irak desde 2003) modificando las políticas y
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT economías de la región. Sin embargo, más allá de estas tentativas bélicas en nombre de la “libertad y la democracia”, los grupos “Terroristas” organizados de oriente siguieron provocando más ataques, como en Bali (2002), Madrid (2004), Londres (2005), Bombay (2006) y multitud de atentados en Irak y Afganistán. En el orden económico, la República Popular de China se posicionó como la segunda potencia del globo, a la par que varios países “emergentes” como la India y Brasil, se convirtieron en polos de referencia mundial. Estados Unidos seguirá siendo la principal potencia económica y militar del mundo, pero con un poder limitado, sobre todo tras la crisis internacional del 2008. Se inicia así un proceso paulatino de un mundo multipolar en el orden económico. Por otro lado, Europa asiste a la mayor ampliación de la historia de la Unión Europea (1 de mayo de 2004), con la incorporación de nuevos países, en su mayoría procedentes del Este de Europa, que antes pertenecían al bloque soviético. El avance neoliberal en América Latina en la década de 1990 dio como resultado una estructura social con una gran desigualdad económica y una marcada crisis institucional y política. Este escenario desató una grave crisis económica y social, como es el caso de México en 1995, Brasil 1999, Argentina 2001, Uruguay 2002, y posteriormente, significó la llegada al poder de diversos gobiernos basados en las necesidades postergadas de los sectores populares en la mayoría de los países de Latinoamérica25. Es a la luz de este escenario que proponemos analizar los cambios políticos que se han ido configurando en la región, como sostiene Demetrio Boersner (2005): En América Latina –el continente con la distribución del ingreso más desigual del mundo- las presiones a favor del rechazo del modelo “imperial”, y del retorno a políticas de intervención del Estado en la economía con fines de equidad social, son particularmente fuerte. Como expresión de estos sentimientos, han sido elegidos para gobernar, partidos y hombres que representan una nueva versión actualizada de las ideas y programas de la izquierda democrática latinoamericana. (p. 113) 25



Como es el caso de Evo Morales en Bolivia, Néstor Kirchner en Argentina, Rafael Correa en Ecuador, Lula da Silva en Brasil, Hugo Chávez en Venezuela, Tabaré Vázquez en Uruguay, Lugo en Paraguay, entre otros.
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La llamada Nueva Izquierda Latinoamericana26 se posicionó discursivamente como una nueva versión del Estado de Bienestar, con políticas orientadas a los sectores menos favorecidos, y en algunos casos, con un claro enfrentamiento con los poderes internacionales (Estados Unidos, FMI, entre otros), y los poderes tradicionales de cada región. En un contexto donde la URSS se había disuelto, las denominadas “Nuevas Izquierdas” se diferencian de la izquierda tradicional, porque no buscan un modelo socialista como meta a alcanzar, sino que, proponen un Estado presente como regulador del mercado, defensor y garante de los derechos sociales. Al mismo tiempo, cabe distinguir como la bibliografía de referencia (Lánzaro, 2006; Natanson, 2008; Korol, 2015) establece una clasificación que distingue los casos más “radicalizados” (Venezuela, Bolivia, y Ecuador), de aquellos “moderados”, (Brasil, Argentina, Paraguay, Uruguay) y “conservadores” (Chile, Perú, Colombia). El desinterés político que había sido una constante en la década de 1990, bajo la predicción del fin de las luchas ideológicas, retomó un nuevo ímpetu ante los estallidos sociales del nuevo siglo. La participación política tuvo un gran auge en sectores de la juventud que acogieron con entusiasmo muchas de las consignas proclamadas por organizaciones sociales y tuvieron buena acogida en los nuevos gobiernos. Al mismo tiempo, se fue abriendo cierta distancia entre los sectores de la población que veían en el discurso público oficial un oportunismo basado en el “populismo”27, más que oportunidades legitimas de desarrollo.



26



“La nueva izquierda Latinoamericana” es una tipología relativamente nueva cuyo significado todavía es debatido. Para muchos autores lo correcto es hablar de gobiernos progresistas, entre otras nomenclaturas. Sin embargo, preferimos la primera denominación por coincidir con los planteos básicos de los autores citados. 27 El término “populista” fue utilizado originalmente en Estados Unidos, a mediados de 1890 en referencia al Partido del Pueblo. En el lenguaje político corriente, el término posee connotaciones contradictorias. Por un lado está su acepción negativa, al estar asociado con términos como demagogia y prodigalidad económica, que indican irresponsabilidad económica o política. Por otro lado, está su acepción más descriptiva que centra el análisis en el discurso, la hegemonía y por lo tanto la relación de fuerzas como los planteos de E. Laclau. Por lo cual, no existe en la actualidad un consenso académico respecto al significado del mismo, aunque sí numerosos estudios y un núcleo analítico común en torno al que giran los debates (Francisco Panizza; 2009).
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Más allá de los aciertos o desaciertos de los nuevos gobiernos, del consenso o disenso con sus políticas (que el actual trabajo de investigación no tiene como objeto dilucidar), es evidente el avance legislativo en la protección de derechos sociales. Estos nuevos gobiernos se vieron favorecidos por un contexto económico internacional favorable, por lo menos hasta finales del 2007 -antes de la crisis financiera y económica producida en el 2008 -, que permitió ampliar el gasto público en políticas destinadas a los sectores hasta ahora postergados. En el caso de Argentina, particularmente en las comunicaciones, se evidencia un esfuerzo político por modificar el entramado comunicacional del país, llevando a cabo la sanción de la Ley 26.522 llamada: “Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual”. Como veremos más adelante, dicha ley es el resultado de un intenso debate en los diferentes órdenes de la sociedad (universidad, sociedad civil, organizaciones sin fines de lucro, iglesia, partidos políticos, entre otros), pero sobre todo, representó una respuesta organizada a viejas necesidades heredadas de la última dictadura cívico militar, es decir, la necesidad de contar una ley que garantice y proteja el derecho a comunicar, como derecho humano básico de todas las personas, y no como una mercancía sujeta a las leyes del mercado. De este modo, tenemos un contexto con movimientos sociales que critican diferentes aspectos del statu quo al tiempo que la crisis del modelo económico neoliberal supone nuevas búsquedas de alternativas más acordes para la región. La “Nueva Izquierda” retomará parte de estos reclamos caracterizándose por desenvolverse en el ámbito de la Democracia Representativa, por darle un rol preponderante al Estado como regulador del mercado y con un discurso anti imperialista e integracionista en lo regional. Sin embargo, cabe resaltar a grandes rasgos los cambios políticos acontecidos en la segunda década del siglo. Si bien los hechos son demasiado cercanos para poder hacer un análisis certero sobre la actualidad, nos sirven de referencia a la hora de plantear nuestra investigación. Desde los países nucleados dentro de las “Nuevas Izquierdas Latinoamericanas” entraron en una etapa de descrédito y resistencia por una parte de la población nativa de cada país, como así también, por la injerencia
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT de países como Estados Unidos, que favorecieron la inestabilidad económica, política y social, en cada región28. De esta manera, asistimos a un retroceso en las políticas sociales propias del estado de bienestar. Con una clara impronta de políticas neoliberales, los nuevos gobiernos comenzaron un camino inverso al de sus antecesores, desarmando en gran medida los avances conseguidos durante la primera década del siglo. Al mismo tiempo, la organización y movilización popular que tuvo un auge en la década del 2000, comenzó a ser resistida por parte de los nuevos gobiernos, con graves casos de desapariciones, represión y encarcelamiento de líderes políticos y sociales. En el orden internacional, la Unión Europa entró en una etapa de incertidumbre al ver cómo Inglaterra, uno de los integrantes más poderosos, decidiera tomar distancia y retirarse. Por último, cabe resaltar los resultados de las elecciones presidenciales de Estados Unidos que llevo a la presidencia al candidato de ultraderecha Donal Trump, resistido por la mayoría de los habitantes norteamericanos, y temido, en cuanto las consecuencias que podría tener su mandato, por la mayoría de los líderes mundiales. Estudios En un contexto global mucho más conectado por Internet, el cambio de siglo va a marcar un renacimiento de las experiencias alternativas y también de la reflexión teórica sobre el tema a escala mundial, fortaleciendo diferentes redes de conexión a nivel internacional (Baeza, 2008). Cabe destacar el trabajo realizado durante el año 2000 de la ALER29 acerca de la inserción de las radios alternativas en el continente y el grado de elaboración de los proyectos de intervención política y comunicacional de las emisoras. El mismo fue publicado en forma de libro un año después con el título “La



28



En países como Brasil (Juicio Político y destitución de Dilma Rousseff), Argentina y México (gana las elecciones presidenciales un candidato de la derecha neoliberal), Venezuela (desestabilizació política y económica en el país fomentada, en parte, por la oposición conservadora más la ayuda extranjera) 29 Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT radio popular frente al nuevo siglo: estudio de vigencia e incidencia”. Como una segunda fase de ese trabajo, en 2004 AMARC30 y ALER publicaron un volumen de recopilación de experiencias, de carácter descriptivo y poniendo como prioridad el testimonio de los protagonistas. El libro se llamó “La radio popular y comunitaria frente al nuevo siglo: La práctica inspira”. Sus autores, Andrés Geerts, Víctor van Oeyen y Claudia Villamayor, plantean el rescate de las diferentes tradiciones que identifican en el desarrollo de la radio alternativa (educativas, populares, comunitarias) y asumen la noción de “movimiento político comunicacional”. Las nuevas propuestas han contribuido a unificar criterios para asentar el estatuto epistemológico de la Comunicación Alternativa. Como lo demuestran la publicación de las primeras antologías y readers (GumucioDagron, 2001; Gumucio-Dagron y Tufte, 2006), o la multiplicación de programas de formación universitaria y eventos profesionales y académicos. Así como de movimientos globales de democratización y justicia, como el Foro Social Mundial (Pulleiro, 2011). En las corrientes de pensamientos norteamericanas, el mundo de la comunicación y el análisis de los medios alternativos se han desarrollado diversos autores en relación al tema. Siguiendo la distinción que propone Corrales García y Hernández Flores (2009), resaltamos las propuestas teóricas sobre los medios alternativos radicales de Downing (2001), los medios ciudadanos de Rodríguez (2001), el enfoque de la comunicación para el cambio social de Gumucio Dagron (2001), los medios alternativos de Atton (2002) y los medios comunitarios de Calleja y Solís (2005). A partir de estos aportes, se pueden trazar las principales líneas de renovación del pensamiento sobre comunicación alternativa a nivel internacional (Baeza, 2008). a) El planteamiento acerca de la audiencia activa desarrollada desde los primeros trabajos de los Estudios Culturales ha dado un paso más adelante en una de sus vertientes y ha vuelto desde aquí



30



Asociación Mundial de Radios Comunitarias.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT al carácter productor de sentido del receptor no sólo en cuanto tal, sino también como potencial emisor. b) La revisión crítica del triunfo del neoliberalismo desde la teoría política ha traído como consecuencia una reformulación del pensamiento sobre el cambio social que también ha afectado el campo de la comunicación alternativa, particularmente respecto de los sujetos del cambio, la democratización interna de las experiencias y su vinculación con proyectos políticos más amplios. c) El desarrollo tecnológico se ha venido convirtiendo en una variable cada vez más influyente tanto por arriba como por abajo del campo de la comunicación. Por abajo, en el desarrollo de las experiencias de comunicación alternativa, producto de su abaratamiento y de sus modos de uso cada vez más cercanos a la gente común. Por arriba, como resultado de la convergencia tecnológica pero también del lugar que están ocupando las tecnologías de la comunicación en esta nueva fase del capitalismo En Argentina, podemos distinguir de acuerdo al trabajo realizado por Larisa Kejval (2013, 2009) sobre las radios alternativas, un grupo de libros y artículos que se orientó a definir y a delimitar las nociones de comunicación alternativa, comunitaria y popular, como así también, a proponer nociones que den cuenta de modo preciso de las perspectivas comunicacionales y políticas a las que adscribieron sus autores. Es el caso de las nociones de Contrainformación (Vinelli y Rodríguez Esperón, 2004), Medios Sociales de Comunicación (La Vaca, 2006), Mediactivismo (Cara y señal, 2006), Comunicación Autónoma (Cara y señal, 2008) o Ciudadanía Comunicativa (Mata, 2003). Otros autores enfatizaron el carácter contextual, procesual e intertextual de toda práctica que se defina en términos de comunicación popular, comunitaria o alternativa (Huergo, 2004; La Tribu, 2004) A continuación presentamos a modo de síntesis los puntos en común y las continuidades que tuvo la reflexión teórica sobre comunicación alternativa, propuestas por Larisa Kejval (2013, p. 116):
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Las radios comunitarias, populares y alternativas no sólo pugnaron por democratizar las comunicaciones, sino que también expresaron, desde su específico accionar en la esfera de la cultura, opciones de cambio frente a las estructuras sociales o formas de vida injustas. De este modo, hicieron explícitas las relaciones existentes entre comunicación y política y comunicación y poder. En tanto los modos en que concibieron los procesos de cambio social, el estatuto de la comunicación en estos procesos y la articulación con los movimientos sociopolíticos que luchan por la transformación desde diversos ámbitos y proyectos, fueron motivo de divergencias entre las emisoras.







El antagonismo respecto de los medios de comunicación comerciales, recientemente concentrados y orientados por el fin de lucro fue constitutivo de la construcción identitaria de los medios alternativos.







Como en las décadas precedentes, la sanción de una nueva Ley de Radiodifusión que no sólo reconociera el derecho de las organizaciones sin fines de lucro de prestar servicios de comunicación audiovisual, sino que garantizara también el ejercicio del derecho a la comunicación para toda la ciudadanía y la democratización del sistema de medios en su conjunto, continuó siendo una demanda de las radios comunitarias, populares y alternativas. En este sentido, es necesario destacar el activo protagonismo de la Coalición por una Radiodifusión Democrática. A partir de 2004 diversos actores sociales comenzaron a articularse en esta Coalición: universidades, gremios de trabajadores de los medios de comunicación, intelectuales, organismos de derechos humanos, movimientos de trabajadores ocupados y desocupados, músicos, entidades gestoras de derechos, pueblos originarios, organizaciones de mujeres, entre otros.







En un contexto caracterizado en términos de fragmentación y desarticulación del tejido social, el encuentro y la articulación de las resistencias y disputas, en tanto tareas políticas orientadas a construir fuerzas simbólicas y sociales de creciente incidencia, continuó siendo un horizonte relevante de los medios comunitarias, populares y alternativos. La publicación de “Comunicación para el cambio
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT social en América Latina: prácticas de articulación entre movimientos sociales y redes de comunicación” (Cremona, 2007), atestiguan esta relevancia. 



En un contexto de emergencia de nuevos protagonismos sociales, los medios comunitarios, populares y alternativas volvieron a poner de relieve la participación como rasgo propio de sus identidades. Podemos identificar que esta noción en los textos de la época, ligados fundamentalmente a la expresión de las voces de los sectores populares y de quienes habitualmente han sido discriminados o estereotipados en los medios de comunicación, sobre todo a través de sus movimientos y organizaciones. Estuvo asociada también a la construcción de iniciativas para motivar el involucramiento de oyentes, integrantes de las comunidades u organizaciones en instancias de producción y gestión de las emisoras. Es el caso, por ejemplo, de la conformación de la Red de Corresponsales Populares impulsada por FM La Tribu entre 2002 y 2004 (La Tribu, 2004).







La idea de participación estuvo estrechamente vinculada, asimismo, a la aspiración de construir formas de gestión democráticas y participativas en oposición a los modelos caracterizados por la centralización de la información y la verticalidad en la toma de decisiones.







En continuidad con los aportes latinoamericanos de los años 80 en adelante, y estrechamente relacionado con lo anterior, la construcción de relaciones dialógicas o no asimétricas entre emisores y receptores cobró un nuevo énfasis como aspiración de los medios comunitarios, populares y alternativos. La creciente extensión del acceso a las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación, fundamentalmente a Internet, contribuyeron a revitalizar las reflexiones y las experiencias en este sentido. Muchos vieron allí la posibilidad de subvertir las distancias de los polos emisor-receptor impuestas por las tradicionales tecnologías analógicas, así como la oportunidad de multiplicar el número de medios y emisores.







En un escenario en el que se extendió el cuestionamiento la pretendida, objetividad e independencia de los medios hegemónicos de comunicación, los medios comunitarios, populares y alternativos
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT volvieron a considerar estratégica su incidencia en la opinión pública y en la disputa de las agendas mediáticas. 



En continuidad con las reflexiones que cobraron vigor en los años 90, muchos medios comunitarios, populares y alternativos, siguieron reconociendo el problema de dirigirse sólo a los círculos militantes y se identificaron con los desafíos de ampliar sus audiencias más allá de estos límites para construir masividad.







Como ocurrió durante los años 90, para los medios comunitarios, populares y alternativos continuó siendo un desafío la construcción de formas de gestión colectivas, democráticas y participativas que posibilitaran la sostenibilidad y el logro de sus objetivos. Los nuevos proyectos y experticias con posterioridad a 2001 procuraron nutrirse de las experiencias acumuladas previamente. De ahí que las preguntas, nociones, herramientas y experiencias en torno a la sostenibilidad y la gestión se expresaran en diversas publicaciones tanto al estilo de manual como de aportes conceptuales o reflexiones provocadoras. A modo de ejemplo, se puede citar la sistematización realizada por el Área de Comunicación Comunitaria del Centro de Producción en Comunicación y Educación de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de Entre Ríos, denominado “Construyendo Comunidades… Reflexiones actuales sobre comunicación comunitaria” impreso en 2009.



Acabamos de sintetizar un conjunto de significaciones en torno a las cuales se fue anudando la construcción identitaria de los medios comunitarios, populares y alternativos durante el nuevo siglo. Significaciones que estiran sus raíces en las décadas precedentes y que, por lo tanto, expresan continuidades, regularidades que dotan de sentido al conjunto de experiencias particulares dentro un marco de totalidad que comprende el campo de la comunicación alternativa.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Por último, creemos pertinente destacar el trabajo elaborado en el 2004 por la Coalición por una Radiodifusión Democrática31 donde se elaboraron los “21 puntos básicos por el derecho a la comunicación” que luego sería la base del proyecto de la ley de servicios de comunicación audiovisual. Estos 21 puntos, producto de un intenso debate, sintetizan las necesidades y luchas mantenidas por diversos colectivos de la sociedad civil. A continuación presentamos la lista completa: 1) Toda persona tiene derecho a investigar, buscar, recibir y difundir informaciones, opiniones e ideas, sin censura previa, a través de la radio y la televisión. 2) La radiodifusión es una forma de ejercicio del derecho a la información y la cultura y no un simple negocio comercial. Es un servicio de carácter esencial para el desarrollo social, cultural y educativo de la población. 3) Se garantizará la independencia de los medios de comunicación. 4) Las frecuencias radioeléctricas no deben transferirse, venderse ni subastarse. Pertenecen a la comunidad, son patrimonio común de la humanidad, y están sujetas por su naturaleza y principios a legislaciones nacionales así como a tratados internacionales. Deben ser administradas por el Estado con criterios democráticos y adjudicadas por períodos de tiempo determinado a quienes ofrezcan prestar un mejor servicio. La renovación de las licencias estará sujeta a audiencia pública vinculante. 5) La promoción de la diversidad y el pluralismo debe ser el objetivo primordial de la reglamentación de la radiodifusión. El Estado tiene el derecho y el deber de ejercer su rol soberano de garantizar la diversidad cultural y pluralismo comunicacional. Eso implica igualdad de género e igualdad de oportunidades para el



31



Colectivo que reunió a distintos actores sociales, como ser: organizaciones populares, de derechos humanos, medios comunitarios, cooperativos y PyMEs, sindicatos, trabajadores de la comunicación, universidades, pueblos originarios, entre otros.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT acceso y participación de todos los sectores de la sociedad a la titularidad y gestión de los servicios de radiodifusión. 6) Si unos pocos controlan la información no es posible la democracia. Deben adoptarse políticas efectivas para evitar la concentración de la propiedad de los medios de comunicación. La propiedad y control de los servicios de radiodifusión deben estar sujetos a normas antimonopólicas, asegurando el pleno derecho a la cultura e información. 7) El público tendrá derecho a acceder a una información plural, así como a la diversidad cultural. Para ello se deberá garantizar la indemnidad intelectual y estética de los trabajadores de la comunicación y de todos aquellos que participan en la producción de bienes culturales. 8) En los casos de una integración vertical u horizontal de actividades ligadas, o no, a la comunicación social, se deberán establecer regulaciones que promuevan el pluralismo, respeten las incumbencias profesionales y derechos intelectuales de los artistas y demás trabajadores de la comunicación y el espectáculo. 9) Deberá mantenerse un registro público y abierto de licencias. El registro deberá contener los datos que identifiquen fehacientemente a los titulares de cada licencia, y los integrantes de sus órganos de administración, además de las condiciones bajo las cuales fue asignada la frecuencia. 10) No podrán ser titulares de licencias de servicios de radiodifusión ni integrantes de sus órganos directivos, quienes ocupen cargos electivos oficiales nacionales, provinciales o municipales, funcionarios públicos de los distintos poderes, miembros de las Fuerzas Armadas y de seguridad, como así tampoco aquellos que hayan tenido participación comprometida con violaciones a los derechos humanos. 11) Existen tres tipos de prestadores de servicios de radiodifusión: públicos, comerciales y comunitarios de organizaciones de la Sociedad Civil sin fines de lucro. Todos los servicios de radiodifusión podrán contratar
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT publicidad en igualdad de condiciones, ya que así se respetan los derechos humanos económicos, sociales y culturales. 12) Los medios estatales deberán ser públicos y no gubernamentales. Deberán proveer una amplia variedad de programación informativa, educativa, cultural, de ficción y de entretenimiento garantizando la participación ciudadana y la atención a las necesidades de la población. En todas las regiones del país se destinará una frecuencia a la recepción gratuita del canal de TV pública nacional y de Radio Nacional; y de igual forma se reservará al menos una frecuencia para una radio y una emisora de TV provincial y una emisora de FM municipal. Los servicios de la radiodifusión universitaria constituyen un sistema público de gestión autónoma y se reservará no menos de una frecuencia de radiodifusión a cada una de las universidades públicas nacionales. 13) Los planes técnicos deberán reservar al menos el 33% de frecuencias, en todas las bandas, para entidades sin fines de lucro. 14) La ley establecerá cuotas que garanticen la difusión sonora y audiovisual de contenidos de producción local, nacional y propia. 15) La explotación de los servicios de radiodifusión es indelegable y debe ser prestada por el propio titular de la licencia. 16) Las repetidoras y cadenas deben ser una excepción a la regla de modo tal de priorizar el pluralismo y la producción propia y local, salvo para las emisoras estatales de servicio público o la emisión de acontecimientos de carácter excepcional. 17) La publicidad sonora y audiovisual será de total producción nacional y deberá siempre diferenciarse de los contenidos de la programación, no estará incluida en esta, se difundirá en tandas claramente identificadas al inicio y al final por la señal distintiva del medio y no inducirá a estafas y engaños a la comunidad.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT 18) Los sistemas de distribución de señales deberán incluir en su grilla de canales las emisoras de TV de aire de la localidad, el canal público nacional y un canal con producción informativa local y propia. 19) La autoridad de aplicación deberá respetar en su constitución el sistema federal y estará integrada además por organizaciones de la sociedad civil no licenciatarias y por representantes de las entidades representativas de los trabajadores de los medios y de las artes audiovisuales. 20) Se creará la figura de la "Defensoría del público", con delegaciones en las provincias, que recibirá y canalizará las inquietudes de los habitantes de la Nación. Deberá incluirse un capítulo que garantice los derechos del público. Estos podrán ser ejercidos directamente por los habitantes de la Nación o a través de la defensoría del público. 21) En la nueva ley se deberá contemplar la normalización de los servicios de radiodifusión atendiendo a las necesidades de aquellos impedidos de acceder a una licencia por las exclusiones históricas de la ley 22.285 y la administración arbitraria de las frecuencias por parte del Estado nacional. Al mismo tiempo, cabe destacar que esta breve síntesis rescata algunas de las reflexiones suscitadas en el último tiempo funcionales al presente trabajo investigación, sin pretender ser de carácter exhaustivo. Prácticas La confluencia de un escenario de carácter nacional y otro internacional, propiciaron un nuevo dinamismo: una nueva etapa política y social abierta a partir de las jornadas del 19 y 20 de diciembre de 2001, por un lado, y la revitalización de los foros de debate internacional acerca de las políticas de comunicación junto con un nuevo activismo comunicacional de carácter global, por el otro, dieron paso a un estallido de proyectos y experiencias dentro de la comunicación alternativa (Larisa Kejval, 2013). La mayoría de los proyectos comunicacionales que nacieron inmediatamente después de las jornadas de diciembre de 2001 no fueron radiofónicos. Más bien se trataron de grupos de cine, video y fotografía, agencias de noticias por Internet, televisoras de emisiones eventuales, publicaciones gráficas, áreas de
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT prensa y comunicación de los movimientos de trabajadores ocupados y desocupados. Poco después, numerosas organizaciones y movimientos expresaron un renovado interés por fundar sus propias radios. (Larisa Kejval, 2013. p. 111) Al mismo tiempo, como vimos anteriormente, en el contexto internacional las experiencias de Chiapas en 1994 y Seattle en 1999 marcarán el inicio de una conciencia global crítica y el uso de los medios de comunicación para difundir estas nuevas formas de protesta social. Es en este punto cuando los estudios y prácticas sobre comunicación alternativa toman mayor fuerza y carácter global interconectado. De esta manera, como lo señala Barranquero y Baeza (2010, 08), asistimos al nacimiento y consolidación de un buen número de redes mundiales de medio-activistas comprometidos con el cambio social, entre ellas: La Iniciativa de la Comunicación (The Communication Initiative Network), la Asociación Mundial para la Comunicación Cristiana (World Association for Christian Communication-WACC), NUESTROS Medios (OURMedia), o el Consorcio de la Comunicación para el Cambio Social (Communication for Social Change Consortium-CFSC), Asimismo, se reconoce una acumulación de las redes transnacionales que fueron estableciendo relaciones entre sí, como en el caso del frente comunicacional que en América Latina agrupó a organizaciones como la Asociación Mundial de Radios Comunitarias (AMARC), la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica (ALER), La Agencia Latinoamericana de Información (ALAI), la Asociación Mundial para la Comunicación Cristiana (WACC, por sus siglas en inglés) y la Organización Católica Latinoamericana y Caribeña de Comunicación (OCLACC), entre otras. En Argentina es pertinente destacar el activo protagonismo de algunas redes que nuclearon diferentes organizaciones que trabajaban en el campo de la comunicación alternativa. Entre ellas cabe nombrar al Foro
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT Argentino de Radios Comunitarias (FARCO)32 y la Red Nacional de Medios Alternativos (RNMA)33, constituida en 2004, que luego se reunirían en la llamada “Coalición por una Radiodifusión Democrática”. A partir de 2004 diversos actores sociales comenzaron a articularse en esta Coalición, como ser: universidades, gremios de trabajadores de los medios de comunicación reunidos en la CGT y CTA, movimientos cooperativistas, intelectuales, organismos de derechos humanos, partidos políticos, músicos, organismos sin fines de lucro, pueblos originarios, organizaciones de mujeres, entre otros. (Larisa Kejval, 2013) Poniendo en segundo plano diferencias políticas e ideológicas, se logró consensuar 21 puntos por una Ley de Radiodifusión Democrática. A partir de allí adhirieron y se sumaron nuevas organizaciones, llegando a ser más de 300 hacia 2009. La Coalición cumplió un rol fundamental en el proceso de elaboración y sanción de la nueva Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual. De esta manera, se pudo plasmar el histórico reclamo por la democratización de las comunicaciones a través de una legislación que proteja el derecho a la comunicación e información. En este sentido, la Ley 26.522 hace presente una nueva concepción de la comunicación considerándola un derecho humano inalienable y no solamente una mercancía, como lo establecía la regulación anterior. Se reserva un 33% del espacio radioeléctrico y audiovisual para el llamado “Tercer Sector”, es decir, a organizaciones sin fines de lucro. Esto implicó “abrir” el juego a diversos actores sociales, incorporando nuevas voces al espacio público a través de políticas de fomento que alentaron producciones locales de contenido radiofónico y audiovisual. A partir de la sanción de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual se asiste a una proliferación de experiencias de producción bajo subsidios del estado, principalmente bajo el concurso FOMECA34. El mismo



32



FARCO nucleaba en el año 2012 a 95 emisoras que se pueden consultar en el sitio de la red nacional: www.farco.org.ar 33 Diferentes medios alternativos integraron esta red con el paso del tiempo, como ser en el caso de Tucumán: El periódico ContraPunto, la Agencia de Noticias La Palta, El centro cultural “Mate Cocido”, entre otros. 34 Fondo de Fomento Concursable para Medios de Comunicación Audiovisual
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT fue destinado para financiar la producción de contenido radial y audiovisual, la compra de equipamiento, la gestión del medio, la creación de redes de articulación locales y nacionales, ente otras líneas de financiamiento. Diferentes organizaciones de todo el país se vieron beneficiadas directamente por este programa. Los resultados y alcances del mismo, en cuanto la posibilidad de producir contenido desde lo local, como proceso de sociabilidad que genera nuevos sentidos, es materia pendiente. 35 Es justamente en este contexto donde el presente trabajo pretende aportar una reflexión sobre las experiencias realizadas por las organizaciones sociales “Biblioteca Popular Osvaldo Bayer” y la “Fundación Memorias e Identidades de Tucumán” constituidas como productoras de contenido bajo la legislación de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual. Por último, es pertinente resaltar la experiencia de comunicación alternativa realizada al margen de los subsidios otorgados bajo la ley 26.522. Se trata de un trabajo articulado entre la Agrupación H.I.J.O.S Tucumán y estudiantes de Comunicación de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Tucumán en el marco de los crímenes de lesa humanidad conocido como “Megacausa Tucumán” (Gardella, 2016). En palabras de la autora, el proyecto: Se abordó desde la búsqueda de nuevas estrategias políticas y nuevas lógicas de lo socialcultural en términos de dinámica de auto-organización colectiva con el potencial de prácticas de comunicación propiciadas por las tecnologías digitales, en este caso, un blog. (p. 14)



El blog acompañó el VI Juicio de Lesa Humanidad desde el quehacer periodístico. Como propuesta de articulación política fue tejiendo una memoria colectiva entre todos los involucrados. El blog representó un doble espacio; de visibilidad y sensibilidad. Significó instalar en la agenda pública nuevas reflexiones y problemáticas frente a los lineamientos editoriales hegemónicos de la provincia. Al mismo tiempo, abrió un



35



Es justamente en este contexto donde el autor del texto trabajó su tesis de Licenciatura para aportar una reflexión sobre las experiencias realizadas por las organizaciones sociales “Biblioteca Popular Osvaldo Bayer” y la “Fundación Memorias e Identidades de Tucumán” constituidas como productoras de contenido bajo la legislación de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual.
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT rico espacio de trabajo entre diferentes actores sociales (Universidad, organizaciones de derechos humanos, sociedad civil, víctimas de la causa, entre otros) desde el cual se construyeron saberes compartidos a partir de las prácticas sociales, en cuanto saberes en acción que tienen una finalidad política de transformación. Por último, esta experiencia nos lleva a reflexionar sobre el papel de las Universidades Públicas en el desarrollo de propuestas enmarcadas dentro del campo de la Comunicación Alternativa en los últimos años. Como lo señala Méndez (2009): Estos espacios solo son posibles en la Universidad Pública. En ella tenemos la posibilidad de investigar, de compartir con otros lo que investigamos y, a su vez, de poder también nosotros enriquecernos con las múltiples experiencias que se producen en los distintos espacios. Este intercambio, esta intercomunicación solo es posible en el espacio de la Universidad Pública. (p. 18)



Este espacio de encuentro entre la universidad y la comunidad puede ser considerado “como la posibilidad de un verdadero dialogo de saberes en donde el rol de la universidad en los procesos de comunicación para el cambio social, supone promover y facilitar espacios donde la gente se organiza y toma decisiones” (Gardella, 2016, p. 47). Los espacios de articulación de la Universidad con la Comunidad no son nuevos, como vimos en la creación de Canal 10 en la década de 1960. En el pasado y en la actualidad la Universidad se desempeñó como un actor social importante; a través de ella se establecieron diálogos con distintos actores sociales para articular acciones en la comunidad donde está inserta. Sin embargo, es importante señalar que dicha articulación se puede dar (y se dio) desde distintos lugares, con distintos fines, objetivos y metas a realizar. Como así también, diferentes horizontes políticos que marcaron el tipo de relaciones que se establecieron en su seno. Es decir, la articulación universidad/comunidad puede darse de muchas maneras en contextos y situaciones particulares. Siguiendo el planteo de Gardella (2016) podemos distinguir dos concepciones que configuran las prácticas académicas en la sociedad dentro de la comunicación alternativa. Por un lado, una relación pedagógica que, como encuentro de sujetos, tenga como objetivo la construcción de consciencia a partir de la inserción critica
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Comunicación Alternativa Lic. en Ciencias de la Comunicación FFyL-UNT en la realidad. Por otro lado, una finalidad política como dimensión de los procesos donde se debate y se disputa, proyectos para el cambio social (Gardella, 2016, p. 62) De esta manera, la principal diferencia entre la creación de Canal 10 y el blog sobre la “Megacausa Tucumán” radica en que dichas experiencias mantienen una relación pedagógica y finalidades políticas diferentes. En el caso de Canal 10 no se plantea una relación dialógica entre las partes, sino más bien un centro de saber que imparte conocimiento. No existe una relación horizontal entre la Universidad y los distintos sectores de la sociedad tucumana que intervinieron en la gestión del canal, sino más bien una estructura jerarquizada donde se concentra el poder de decisiones. La finalidad política del canal en sus comienzos fue de orden “civilizatorio”, con el objetivo de “dar cultura” al pueblo tucumano. Se trata de valores nobles de adecuación al statu quo que juegan siempre a favor del estrecho grupo que manejó, en diferentes momentos, al medio. Como vimos con anterioridad, con el cambio de dirección durante los años 1973-4 la finalidad política del canal cambio y, por lo mismo, cambio el contenido y la gestión, más asociado al peronismo de izquierda. Al mismo tiempo, no es casualidad que la posterior dictadura militar cambiara con su intervención nuevamente la fisionomía del medio adaptándola a sus finalidades políticas. Por último, tampoco es casualidad que, a 50 años de su apresurada inauguración, el canal siga dividido entre lo que debería ser y lo que en realidad es; un instrumento a merced del gobierno de turno. Por el contrario, en el caso del blog que acompañó el VI Juicio de Lesa Humanidad “Megacausa Tucumán” se propone encarar un diálogo (contradictorio, con tensiones, retrocesos y avances) abierto entre las partes involucradas. Los saberes académicos se vinculan con otros saberes desde una horizontalidad de legitimidad, y desde ahí, se construye un tipo de producción conjunta en un lugar y contexto sociopolítico particular. Como lo platea Bergomás (2009): Se trata de plantear la re-significación del lugar de la Universidad, en el cual ya no se puede seguir siendo “el” lugar de la verdad y la única fuente de construcción y validación de conocimiento, cerrada a las necesidades y demandas sociales. (p. 64)
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La articulación universidad/comunidad entonces, se enfrenta al desafío constante de construir espacios de participación donde se valore otros tipos de conocimiento y se establezca una la finalidad política común como horizonte. En este sentido, como lo señala Mata (2009), las prácticas de comunicación comunitaria: Deben ser un espacio de integración de diferentes grupos. No solo de grupos de la misma comunidad sino de personas e instituciones que, situadas en distintos lugares, pueden compartir un mismo horizonte político. Siempre reconociendo las diferencias y asumiéndose como actores sociales diferentes, aunque con una misma obligación y legitimidad para actuar en política. (p. 29)



Este espacio de integración está ligado a la comunicación en tanto representa un proceso de construcción colectivo de sentidos. La comunicación de esta manera es animarse a pensar en la necesidad de construir nuevos mundos que aborden necesidades concretas de personas concretas. La planificación y gestión de las prácticas de comunicación entonces representan procesos de transformación de las relaciones socialescomunicativas. Como lo señala Gardella (2016): En esa articulación de prácticas que comunican, reproducen o transforman sentidos, la universidad tiene mucho por decir y por hacer, no solo desde el rol clave como actor socio-político en la democratización de la comunicación, sino también en la validación de saberes que no surgen desde su propio seno. (p. 62)



Bajo esta concepción se han abordado distintas experiencias entre la universidad y la comunidad en los últimos años36. A través de estas experiencias podemos observar cómo la Comunicación Alternativa es una práctica social vigente que actualiza los saberes históricos en la búsqueda de nuevos sentidos colectivos. El breve recorrido histórico que acabamos de desarrollar nos sirve de base para pasar a delimitar el concepto la Comunicación Alternativa de manera teórica. Entendiendo la historicidad del concepto y su desarrollo político en las sociedades latinoamericanas.



36



Como ser el trabajo realizado por diferentes Cátedras de Comunicación Alternativa o Comunitaria pertenecientes a Universidades Públicas Nacionales (UNT, UBA, UNJu, UNER, UNS, entre otras).
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